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Impres iones 
Aborda hoy nuestro colega E l 
Ulondo el problema del abarata-
miento de la vida. 
Y, desde luego, lo primero que 
acierta a ver son pulpos pavorosos, 
sanguijuelas enormes prendidas a 
la carne del pueblo y confabula-
ciones terroríficas que ponen la 
carne de gallina. 
D e c l a r a c i o n e s d e l G e n e r a l O b r e g ó n 
s o b r e l a a c t i t u d d e l G o b i e r n o A m e r i c a n o 
L A C O N F E R E N C I A C E N T R O - A M E R I C A N A 
Los víveres, las mercancías en 
general, salen * de los centros de 
producción en un estado de bara-
tura que da gusto. Después las 
compañías de vapores se conten-
tan con cobrar a cuarenta pesos 
la tonelada de flete. Ya en la Ha-
bana, los gastos son una bicoca; 
si el barco no atraca a los mue-
lles, ahí están las lanchas, que ha-
cen el servicio casi, casi gratis. 
Doscientos pesos diarios por el 
arrendamiento de cuatro tablas 
flotantes mal clavadas no es mu-
D E L GENERAL DECLARACIONES 
OBREGON. 
CIUDAD DE MEJICO, Octubre 23. 
El general Alvaro Obregóa, Presi-
dente electo de Méjico, llegó ayer a 
esta ciudad procedente de üa l l a s , Te-
jas, y dijo a los periodistas que viene 
muy bien impresionado por el reci-
bimiento que le dispensaron en dicha 
ciudad. Agregó que eso indica que 
ba habido un cambio en la opinión 
americana hacia Méjico. A l pregun-
társe le por qué el Presidente Wilson 
no ha reconocido al Gobierno mejica-
no el general Obregón, respondió: 
" E l Presidente Wilson desea saber 
primero cuál será la política del nue-
vo Gobierno. Mr. Wilson siempre ha 
procedido con mucha precaución en 
los asuntos internacionales de esta 
•t" v a i ' ¿ índole , y es probable que él jamás 
chp, que digamos. A l menos asi ha:ySi peilSado eil reconocer el nuevo 
nos parece a nosotros, quizás por 
que no los pagamos. Una vez en 
los muelles, reíos de las angustias 
de los paganos por entrar en la 
barca de Caronte! Mercancía que 
entra en los muelles, como las áni-
mas en el Purgatorio, no salen de 
allí sino completamente purgadas. 
Cuando se logra sacarlas, no hay 
quien las conozca; no se sabe si 
por el tiempo que llevaron aden-
tro o por el peso que perdieron. 
Esa es la realidad, la triste rea-
lidad...: 
Mientras no se arregle lo de los 
muelles y, lo que aún es peor, la 
desvergüenza del lanchaje, cosa 
esta última que, al decir de las 
malas lenguas, no es posible arre-
glar sin desarreglarle el negocio a 
unos cuantos magnates, es inútil 
pensar en un abaratamiento nor-
mal de la vida. 
Decimos normal, porque un des-
censo de los precios ocasionado 
por las pésimas momentáneas con-
diciones del mercado no es más 
que una solución momentánea. 
Mientras no se acondicionen 
el transporte, el lanchaje y el al-
macenaje, más el interno funcio-
namiento de la Aduana, de modo 
que las mercancías lleguen a los 
almacenes sin» los inmensos recar-
gos que sufren en el trayecto por 
la ¿ 
Gobierno, hasta estar completamente 
convencido de las buenas intenciones 
de éste. Nuestro Gobiero es fuerte, po-
pular y está dispuesto a cumplir con 
sus obligaciones internacionales, y 
creo que Mr. Wilson no tendrá incon-
veniente e Fancionar el reconocimien-
to. También creo que el pueblo de los 
)Estados Unidos que tiene relaciones 
comerciales con nosotros también de-
sea el reconocimiento." 
El Presidente electo dijo que aun no 
había seleccionado su gabinete y se 
son2¿ó al decirle los repór te rs que se 
había descubierto un complot en Te-
jas para asesinarlo, 
A pesar de confesar que_el problema 
obrero es grave, lo calificó d© "no ser 
insuperable," y de más fácil solución 
en Méjico que en otros países. 
E l general Obregón también dijo 
que había oído ciertos rumores rela-
tivos al propósito de los banqueros 
americanos de levantar un emprésti to 
para Méjico; pero, agregó, que seme^ 
jantes rumores eran "vagos," añadien-
do que en su opinión Méjico debe re-
chazar un emprést i to en los actuales 
momentos y esperar que la situación 
económica se normalice y el mundo 
reanude sus ac|tividades. Poco des-
pués de llegar el general Obregón ce-
lebró una conferencia con el Presiden-
te Provisional de la Huerta; confe 
rencia que duró varias horas. 
el establecimienío de estaciones te-
legráficas inalámbricas directas, ma-
teria és ta de especial Interés. Los 
planes para la adopción de iguales 
aranceles; intercambio de productos 
agr ícolas ; unificación monetaria y de 
peso y medida, y la organización del 
cabotaje a lo largo de la costa. Es 
probable que la conferencia adopte 
también un escudo de arma y un him-
no centro-americano que se compon-
drá para la celebración del cente-
nario de la independencia de las ree 
públicas centro-americanas. 
La Asamblea de unificación de las 
repúblicas en forma federal t r a t a r á 
de la base de la unificación de la 
política extranjera, estatuyendo un 
programa común para los asuntos In-
ternos. La conferencia decidirá si 
cont inuará en conformidad con los 
respectivos gobiernos representados, 
anunciándose la unión centro-ameri-
cana, o si los delegados no llegaren a 
una inteligencia, nombrándose comi-
siones separadas y subcomisiones pa 
ra tratar los puntos sobre los cuales 
haya disparidad. 
UN I N G L E S DESCUBRE UNA MINA 
D E AZUFRE EN GUATEMALA. 
SAN SALVADOR, Octubre 23. 
Según despacho de la capital de 
Guatemala, el súbdito inglés Mr. W i -
l l iam Fox ha descubierto un depósito 
de azufre en las montañas al sur de 
la eluda dde Guatemala. 
Mr. Fox visitó recientemente la po-
blación de Guajinilapa, y al hacer una 
excavación encontró venas de azufre 
cristalizado. 
Los Liberales 
en las Villas 
(POR TELEGRAFO) 
Caibarién, Octubre 23. 
DIARIO. —Habana, 
Ayer se celebró un mit in en Vueltas, 
en donde se concentró un mil lar de 
ginetes, concu.rriencto g^an número 
de autos y camiones estando engala-
nadas muchas casa. Se levantaron dos 
tribunas en el Parque de la libertad, 
desfilando Ernesto Benítez, futuro 
consejero, Wolter del Río; los genera-
les Machado, Loinaz y Guerra; el doc-
tor Suárez Valdés y Campos Marquet-
t i , durando el mitn hasta cerrar de 
IOWA-CITY, Octubre 23. 
El ex-Presidente W. H . Taft com-
parando anoche la negociación del 
Presidente Me. Kinley para el t rata- ' fa noche, sin ningún incidente. Fueron 
do que puso f in a la guerra con Es 
paña con el pacto de Mr. Wilson en 
Par í s , se expresó en estos té rminos : 
"Cuando Mr. Me. Kinley negoció el 
tratado de Par í s , punto f inal de la 
guerra Hispano-Amerlcana se pre-
sentó igual problema de dificultad al 
pueblo norteamericano, dijo el Juez 
Taft, y el nombró una comisión pa-
ra negociar el tratado, compuesta de 
senadores republicanos y demócratas . 
Esto se indicó a Mr. Wilson, pero no 
hizo caso de la indicación. Mr. W i l -
son nombró una c o n í ^ ó n cuyos 
miembros que no tenían peso ninguno 
n r ^ n el país n i en el partido, y el 
Presidente tuvo que hacerlo todo." 
aclamados el general Núñez y sus 
acompañantes . 
E l general Gómez está mejorado 
por vir tud de la sencilla asistencia 
odontológica que espera le permita 
asistir al mi t in de hoy en Sancti Spí-
ritus donde hay preparado un sober-
bio programa. 
E l general Loinaz recibió un tele-
grama del secretario de Gobernación 
enterándole de estar ordenadas ya las 
garant ías pedidas para los liberales 
de aquí. Consecuentemente no se han 
registrado nuevos incidentes por la 
fuerza pública. 
E l general Gómez regresará a la 
Habana, probablemente el día 26 para 
ultimar la campaña tweetoral, • 
Oliveros. 
E L R E Y D E GRACIA NO MEJORA 
PARIS, Octubre 23, 
El célebre especialista francés doc^ 
tor Georges Fernand Vidal, que aca-
ba de regresar de Atenas, tiene pocas 
esperanzas de que el Rey Alejandro 
de Grecia recupere la salud. Desde lúe 
go el doctor Vidal se ha negado a tra-
tar sobre la enfermedad que padece 
el Rey; pero se tiene entendido que al 
enfermo se le inyectó un preparado 
de la propia herida causada por la 
mordida del mono o mona. 
E l pueblo de Atenas sigue el pro-
greso de la enfermedad del Rey con 
profundo Interés, dice el corresponsal 
di Journal, agregando que el Rey es 
muy popular en su país. La esposa 
morganática, conocida de soltera por 
la señori ta Manos, y que ejercía la 
profesión de enfermera, permanece 
día y noche a la cabecera de la cama 
del Rey, combatiendo por la vida del 
enfermo, con toda la pericia y expe-
riencia adquirida durante la gnei'ra. 
E l Primer Ministro Venizelos ha sa-
lido para Kephiéis, al nordeste de 
Atenas, cerca del Palacio Real situa-
do en Tatoia, donde se halla actual-
mente el Rey. E l Profesor Delbat, cé-
lebre cirujano francés llamado espe-
cialmente para asistir al Rey, l legará 
a Atenas en la noche del Sábado. 
NUMERO 250 
G a c e t a I n t e r -
n a c i o n a l 
C O M O O P I N A N E N B R U -
S E L A S . - L A B A R B A R I E 
A L E M A N A 
r 
Hace tiempo que me propuse no vo l -
ver sobre el manoseado tema de la 
batalla del Marne. Con los argumen-
tos que se me han presentado no me 
han convncido n i es fácil que me con-
venzan en tanto no se procuren otros 
de mayor peso; y como yo no he cern-ios obreros en la adminis t ración de 
^ y ^ n ^ ^ l o m ^ rnCÍd0f tampOCO a ^ - - e s creen "de 
de s e i s ^ l p r e s ' e n V n T S ' r p T o ' r y t r l l T o \ T ^ J a T r ^ 
seis de ios obreros E l nrovectn Á 4 ?• Un Plewna' determiné no i n -
discusión íué redactado por erseño^ en nnJisco ^ ^ se iba ha-
Paldesi, uno de Ios ^ e rMarn^ fu ' 0 ; , ^0 ^ ^ T . T19 los onerarios . el Marne fue una consecuencia lógica 
y esperada del retraso qu determinó 
en la invasión alemana la resistencia 
de Bélgica, 
Hace días, el 17 del actual, publi-
camos un cable fechado en Bruselas, 
el que no reproduje entonces por dar 
preferencia al asunto de Marruecos. 
El cable dice así-
"BRUSELAS, Octubre 17. 
El general Leman defensor de Lie-
ja a principios de la guersa mundial 
ha fallecido en dicha ciudad hoy, de 
pneumonía. 
ITALO-YUGO-
B R A S I L E I T A L I A 
ROMA, Octubre 23. 
El pueblo italiano se muestra muy 
satisflecho por l a cordial recepción 
que se le dispensó al ex Presidente 
del Consejo de Ministros, Orlando, en 
Brasil, y espera que el Rey Víctor 
Manuel, podrá como lo ha prometido, 
visitar a Brasil muy pronto, f í c e s e 
que esa visita un i rá aún más a Brasil 
e I tal ia en los lazos de simpat ía y 
afecto. 
LA PARTICIPACION OBRERA Eíí 
L A ADMINISTRACION D E L A S 
INDUSTBIAS 
M I L A N , Octubre 22. 
Las bases para la part icipación de 
s operarios. 
L A CONTROVERSIA 
E SLA VIA 
ROMA, Octubre 22. 
Las pretensiones que I ta l ia some-
terá a la decisión de Yugo-Eslavia 
ban sido esbozados por. aquella, rea-
nudándose las negociaciones entre 
ambos países, dice el "Tempo". 
I tal ia desea llegar a un acuerdo 
sobre la base siguiente: 
lo.—La, evacuaciún del á rea del 
plebiscito de Flagenfust, Corintid, co-
mo garan t ía de que Yugo-Eslavia se 
propone respetar los tratados inter-
nacionales; 2o., la concesión a Ita-
lia de todo el terr i torio a lo largo 
de la frontera que protege'las entra-
das en este pais, incluyendo los A l -
I-ies-Julianos; 3o. protección política 
efectiva a las minor ías italianas §n 
Dalmacia y la automóvil para Monte-
negro y Albania. 
Lo relativo a la futura condición 
de Fiume quedará en suspenso, por 
considerarse ese punto de carácter 
internacional. 
LITUANIA BAJO PANICO 
KORNO, Lituanía, octubre 21. 
Lituania se halla bajo pánico de-
bido al movimiento de tropas al man-
do del general Zelgouski, en Vilna. 
Constantemente circula el rumor de 
Que esas fuerzas "independientes'* 
avanzan sobre Kovno y que se propo-
nen tomar a Memel puerto de la Pru-
sia oriental y situado cerca, de la an-
tigua frontera rusa. 
E l general Leman fué gobernador 
de Lieja cuando estalló la guerra. A 
su heroica defensa de la plaza con-' 
t ra el ataque alemán en los precisos 
momentos en que se hallaba en su 
apogeo la ofensiva al trav-s de Bél-
gica se debió que se contuviera el 
avance de las tropas alemanas du-
rante varios días, demora con la cual 
no había contado el Estado Mayor 
Imperial y qu© ejerció un efecto de. 
cisiTO y materia! contra los alema-
nes en la campaña de finalmeuto ter-
minó en el Mame." 
Aquí se discute mi opinión sobre la 
batalla dej Marne. Menos mal que en 
Bélgica hay quien opina como yo. 
Ni una pai-ela de plus, como dicen 
los guasones. 
(En Alemania, según leemos en la 
prensa europea, se ha inaugurado ha-
ce cosa de mes y medio la estación' 
inalámbrica de Ñauen, la más grande-
que se conoce en el mundo. 
A la inauguración oficial concurrie-
Esa populosa y pequeña ciudad i ron las altas autoridades, periodistas 
L A CONFERENCIA CENTRO-AME-
RICANA 
SAN SALVADOR, Octubre 22. 
Las proposiciones para la revisión 
de tratados con los Estados Unidos 
del Norte y la definición de los de-
rechos de los pueblos de la América 
Central, anticipados por el Ministro 
de Estado salvadoreño, se discutirán 
en la Conferencia de las repúbl icas 
centroamericanas, conferencia que co-
menzará el día l o . de Diciembre en 
la ciudad de San José de Costa Rica. 
En la citación para la conferencia 
el bimó internacional centroamerica-
no ha anotado otros asuntos que se 
l d iscut i rán también, entre los cuales 
esorgamzaciQn general y por|Se incluyen la paz y la unificación, 
la Codicia de uno's o í a n l o s s e r á ' l a Constitución de la Unión Centro-
^ u u i u a ae unos cuantos, sera, Ainerlcana y lo relativo a l a repreSen-
mutll todo lo que Se haga p a r a i t a c i ó n diplomática y consular; pro-
,1 . , , , yectos para mejoras de las comuni-
aoaratar el Vivir. i caciones entre las cinco repúbl icas ; 
N U E V A Y R K 
¿EUROPEIZACION O N A C I O N A L I S M O ? 
¿Pueden los Estados Unidos prescin-
j'r. 7 la3 relaciones internacionales? 
jncudablemente , que no. ¿Por qué, 
Lfi8' Se abosa Por una intensa cam-
ena nacionalista? Durante la guerra 
c t0S ^emos preocupado de estudiar 
'mos problemas. Entonces ponía 
Ifrn 611 nuestro ánimo, bastante va-
eor T la fer6stica catadura del cen-
J ",|.od03 los dias—y a todas horas 
bataii ba31 los Periódicos relatos de 
06 t \ y era de ver el entusiasmo 
de R? auadófilos cuando los ejércitos 
guna* amores tomaban enemiga al-
aas mesetas. En jaque tuvieron los 
tras r, nteut0nes a la Entente mien-
te . esaron refuerzos de Nor-
?UTa 1 ^ y sil1 esta ay«<ia seria se-
la I ÍK. derrota de los campeones de 
de-
del 
m o ^ ^ - Por ̂ s o por nefas-
^arnp gloria a la batalla 
toíneo -ania salió vencida en el 
^tntar T SU derrota sirvió para au-
«so ir.. felicidad del mundo. Por 
cicen L yan<luis- • - Pero esto '—como 
aparte. novelas—merece capítulo 
^ n e f rl116!1"10 se imPusiese a las pa-
Coa c l a r i !^ ía fácil ver las cosas 
^emorVli meridiana. Desde tiempo 
Bes atrasan 86 YÍene hablando dt pai-
,lna5 cuaít ' y he aciuí Por donde 
fias en Pl naciones son cataloga-
tes- En ^nmeT0 de pueblos decaden-
d0 la h i s S ^ de ienorancia. y cuan 
r'e2aba a tí de las nuevas razas em-
ía hoy comnmarSe' ya E3Paña (juzga. 
*al)a la literatnaC1Ón decadente) cul t i - j nación de América consiste en que cos, cuyas mujeres están en gran psr 
rXÍ obtenidn COn un éxito ^ e n0 'Ví:,níluis y nativos sean yanquis a la ! te sujetas a esclavitud y se importan 
otrna .rmov,!^ /i» fuerza, y esto no puede ser, porque como mercancía, de países extranjeros, 
aún los mismos pueblos civilizados no ¡fuesen Miembros de la Liga de Na-
D E L A fcmMA D E L TRATADO A SU RATIFICACION 
C C C I I I 
L a C a m p a ñ a E l e c t o r a l e n l o s E s t a d o s U n i d o s . 
(CONTINUACION) 
E l artículo XXÜI de la ¿.iga de Naciones. 
L a Doctrina de Monroe y el artículo X X ! de la Liga. 
provincial carece de comodidad para 
el asiento del* Gobierno lituano, el 
cual huyó precipitadamente de Vilna 
después de heber permanecido en és-
ta unos cuantos días . Dícese que las 
fuerzas del general Zellgouski, en el 
aria de Vilna, se componen de unos 
cuarenta mi l hombres, y que si logra 
aprovisionarse se rán demasiado for-
midables para sei* atacados por '9l 
ejército lituano. 
i 
Para demostrar que algunos de los el cual no se consentir ía por un Co-
ataques que los Republicanos dirigen bierno que en Cuba viva un turco, 
a Mr Wilson y a iá Liga de Naciones, persa o marroquí con su harén , y 
son feroces, sin atenuaciones en su siendo la Liga de Naciones la^ guar-
misma furia y procaz desnudez, va< dadora de los grandes y ^stos pr in-
mos a recojer aquí lo que respecto al oiplos del Derecho Internacional na 
articulo X X I I I de la Convención de la die osaría acercarse a ella para pedir-
Liga hicieron decir a la Señora :e tamaño contrasentido. 
Arfbur Livermore el día 29 de Sep- Y por tanto ni B ^ ^ a . ^ 0 V a 
tiembre últ imo en un discurso pro- i Livermore pueden acusar en austida 
nunciado en Sommerville (New Jer-
sey). 
Ese ar t ículo X X I I I dice así, en s-a 
encabezamiento y tercer apartado que 
es el atacado como como criminal : 
"Con sujeción y conforme a las dis-
posiciones de las Convenciones inter-
nacionales actualmente vigentes, o 
a la Liga de Naciones y al ar t ículo 
X X I I I de legali'/er o regularizar la 
'trata de blancas'. 
Todos sabemos que este Infame co-
mercio solo pued-í perseguirse por ac-
ción y medios internacionales. 
¿Que la redacción podía haberse 
mejorado añadiendo las pslabras 
pxieblos han formado los Estados Uni -
dos, y les dieron una civilización com-
pleta. No sé yo—hasta ahora—de obras 
inmortales que se hayan escrito en 
e: ta tierra, y hace siglos que apareció 
Shakespeare en el escenario con sus 
dramas primorosos. La grandeza de 
una raza no vamos a juzgarla por el 
volumen de sus maquinarias. Hay al-
go más excelsa y noble. Usando de 
las mismas armas podíamos colocar a 
Alemania a la cabeza del progreso, 
pues perfecta era su maquinaria y 
perfecto su ejérc i to .Sin embargo, la 
grandeza de Alemania está en la gran 
dfza de un Wagner, de un Beethoven 
ti de un Kant . Los Estados Unidos na-
da de esto tienen, y a pesar de ello se 
oubla de nacionalización. ¿Por qué . 
Porque América es superior a todas 
les razas del globo. Descubrámonos 
ante la esfinge. Por aquí vemos, tra-
ducidos a Platón, a Esopo, a Ar is tó-
teles, a Virgi l io y a otros muchos ge-
nios. Luego el progreso, para llegar 
al estado de hoy, nocesitó siglos y si-
glos de constante esfuerzo, y no nació español quiere decir 'más hígado ' y 
con el hombre aislado, sino con el ro- jen efecto muy grandes se necesitan 
co de las sociedades. Amér ica desea para hacer tal deducción) la Señor?, 
las relaciones internacionales para Borden Harriman y el Señor P.ay-
sus negocios, y la nacionalización otro u ond Fosdic para demostrar lo infun-
negocio es. Los pueblos de allende el 
mar, convulsivos, rencorosos, tienen 
las atávicas costumbres de las pasa-
das centurias y se sacrifican en re-
voluciones sangrientas y van todos 
camino de la ana rqu ía . La nacionali-
que se estipulen en lo sucesico, los prohibición de U , después de las <.e 
miembros de la Liga: ^ de ese inciso,^ que abora queda-
r í a redactado as í : 
' * (c) ' D^jan a Wrgo.dé'la Liga la s*. ' "Dejar a cargo de la 
torvis ión general de la ejecución de pensión general de la eJecubon de 
os acuerdos con referencia a iá trata los acuerdos con referencia a la pro-
de mujeres y niños y al tráfico del Mbicion do la trata de mujeres y de 
opio y ^ otras drogas peligrosas". vinos; y al tráfico del opio y de otras 
Decía esa Señora, porque los repu- drogras peligrosas, añadiendo a no per 
e s c o g L r o n a u m o corporaciones 
el escándalo protestando a cientincas' 
Micanos 
que diese 
nombre de su sex), que claramente se 
v<5 que la Liga reconociendo l a legiü-
midad de la trata de mujeres, velará 
porque los acuerdos sobre ella se 
efectúen; y claro está que para los 
que no leen, que son legión, más que 
una afirmación de esa clase, venía a 
ser la Liga como los Delegados a 
ella unos agentes de harenes y de 
la lascivia internacional; y de ahí 
el lanzar un padrón de ignominia con-
tra la Liga de Nt-ciones y contra sus las personas sensatas, 
autores, con fines electorales, no ha-
bía más que una gradación . 
Salieron al encuentro de la Señora ' La Prensa republicana de los Es 
ber abandonado esa Doctrina de Mon-
roe. Y decía Harding cómo la Doc-
tr ina de Monroe no es una "inteligen-
cia" o convenio internacional n i un 
''Tratado de Arbitraje," n i "acto re-
gional." 
Y esto tanto más , cuanto que aña-
día Harding "el texto inglés de la 
cláusula X X I . n o so adapta cabalmen-
te a su traducción al francés." 
La redacción que nosotros hemos 
copiado arriba es una literal traduc-
ción del texto francés; y la traducción 
española del texto inglés que llegó 
al Senado de los Estados Unidos es 
esta: 
"Artículo XXI.—Nada en este Con-
venio podrá entenderse que afecta la j 
validez de los compromisos interna-
cionales (International engagements), 
tales como los Tratados de arbitraje 
o los Convenios internacionales como 
la Doctrina de Monroe, en asegurar el 
mantenimiento de la paz." 
De estos dos textos el ingl.és y el 
francés, según Harding, se deducen 
consecuencias distintas. 
El inglés quiere decir que el Con-
venio de la Liga debe coincidir con la 
Doctrina de Monroe; y literalmentej 
Cuando pitos, 
flautas 
Ciando flautas, pitos. 
Nuestro destino fatal parece ser el 
de andar fluctuando perpetuamente 
del uno al otro extremo de la vida, en 
constante desequilibrio. De un salto 
pasamos del extremo de la abundan-
cia al extremo de la penuria; del ex-
tremo de la confianza al extremo del 
recelo; del extremo de la pereza al 
extremo de la diligencia. 
Siempre quejosos, siempre inconfor-
mes. 
Cuando pitos, flautas. 
Cuando flautas, p i tos . . . 
Llegaron los aciagos días de 1918 
en que nos faltaron todas las cosas 
necesarias para el sustento de la v i -
da. Los clamores eran generales cosa 
terrorífica de verdad en un país donde 
ya tantos generales h a b í a . . . E l go-
bierno ora el culpable de todo por 
Imprevisor, por apático, por terco. . . 
Cuando pitos, flautas. 
Pero vinieron, por fin, estos meses 
venturosos de 1920. M i l buques arri-
baron a nuestro pr^r to atestados de 
mercader ías . De un mes a otro pa-
samos de la extrema, cares t ía a la ex-
trema abundancia. Hemos visto el pan 
tirado por los suelos. . . Se congestio-
naron los muel les . . . ¡La pavorosa 
" c o n g e s t i ó n ! " . . . ¿En qué piensa el 
gobierno? ¿Qué hace el gobierno?... 
¡Dichoso gobierno!. . . 
Cuando flautas, pitos. 
El azúcar está por las nubes. No se 
se dice en el texto francés que la pUede vivir . Los azucareros, avaros sin 
ent rañas , son los causantes de que to-
do encarezca. ¿Por qué el gobierno 
no toma sus medidas para que des-
cienda el azúcar hasta ' l a mesa del 
Pero francamente llevar la calum-
nia hasta el punto de querer hacer Doctrina do Monroe queda tan sabor 
creer a los electores que se están en- «"nada que se la estima abandonada, 
riqueciendo-porque hasta ahí llega- , ™ Norta Americano que lea 
r ían algunos en sus deducciones-Ios t f t o inglés, ese art ículo X X I quie-
miembros del Consejo de la Liga con ^ decir que la Liga de Naciones ce-, ^ 
la "trata de blancas" y dejando paso I ^ el paso a la Doctrina de Mon-, No había razón para tales protestas y 
franco al opio, morfina, cocaína, etc., r°e- Y, un europeo entendería el texto exigencias; pero había que dar motl-
pobre?. . . . ¡Que baje el azúcar! 
es de una inventiva para usos electo 
rales que no ha podido durar más que 
un segundo, dejando tras de sí un al-
zamiento de hombros, despreciativo, en 
L a doctrina de Monroe 
francés en el sentido de que es la 
Doctrina de Monroe la que había de 
ceder el paso a la Liga. 
Y entonces añadía Harding, lleva-
da 1̂ . cuestión de interpretación al 
Consejo de la Liga en q^e los Esta-
dos Unidos no tienen más que un vo-
to se decidiría la discrepancia en con 
U«more (ese ape.Hdo traducido, al tado5 Unidos, en sos odios anU-^ i l - - í , ^ ^ J Í T ^ ! ! ? . 
dado del atroz cargo, porque el dia 
d. de Octubre, escribió en el 'Herald' 
de New York un Señor James Biaby 
iiue la acusación estaba fundada; y 
añadía : "Supongamos que los Go-
biernus de Turquía y Persia o Marrue-




0. eta y f.1a?a-estu<3ia(l0 muy bien I pueden vivir sin la barbarie de los ¡clones y acudiesen a la Liga para qrifl 
be0 m''rió en 1 °f0 n̂([io Avivebrón, ( demás . Si no fuera por la barbarle i mar.tuviesen esos derechos v cos-
g ^ a r Q-ae u ^Uo 1070-^ero no ca. Alemana ¿cómo iban los yanquis al tumbres y ¿qué sucedería? Hay n ' 
nr ¿Udal1 ben q1116 Conocia las obras 1 cxten(ier su coinercIo por el mundo 1 siquiera una sola palabra en ese ar-
g'J** así en b^mnel. Pues de él es-I Naclonalicémono;i. No. Europeicé-
no01"0 y sin rr?L ^;omancero: "Puro, monos, pues Europa—con su atraso— 
Blst811 alma" " c^a en su canto, co- tiene una historia gloriosa. Los Es-
fta(l 08 I:niclo^leSUlta 9urioso Q116 los ' taños Unidos—producto de Europa • 
l(los a otro ejemPl0' llamen casi no han empezad a escribirla. 
s Pueblos, cuando esos l Jesús Prado RODRIGUEZ. 
ticulo X X I I I que impidde esa in te i -
pretación y la concesión de lo pedid ? 
Y nosotros le diríamos a ese Señor 
sonianos llega a decir que el Presi-
dente trata desde hace años de abolir 
la Doctrina de Monroe; y esto lo dice 
a pesar de que en el artículo X X I de 
la Liga de Naciones se ha querido po-
ner fuera de toda discusión esta 
Doctrina: dice así ese ar t ículo : 
X X I . Las obligaciones internaciona-
les, como lo son los Tratados de Arb i -
traje y las inteligencias regionales, 
como la Doctrina de Monroe, que ase-
guran el mantenimiento de la paz, no 
se considerarán como incompatibles 
con ninguna de las disposiciones del 
presente Pacto." 
Y Harding siempre a caza de gaza-
pos en la obra de Mr. Wilson, en 
un discurso electoral pronunciado des-
de el Pórt ico de su casa de Marión, 
a los hombres de negocios de Chicago, 
Michigan e Indiana citó el texto de 
ese art ículo X X I en francés e inglés, 
para demostrar que, a no haber sido 
Bixby: Usted olvida que en Derecho rechazada la ratificación del Tratado 
Internacional existe lo que se llam? de Versalles en el Senado, bien pudo 
til 'Orden Público internacional' por el Gobierno del Presidente Wilson ha-
más cuanto que el idioma francés hâ  
bía de prevalecer en esa redacción del 
art ículo X X I , por ser el lenguaje ofi-
cial de la Diplomacia. 
Y ya colocado en el terreno de la 
suspicacia, se atreve a preguntar el 
Candidato Republicano si no hay una 
trama, un Ifzo en esa diversa redac-
ción, ya que la primera vez que el 
Presidente Wilson vino de Pa r í s y tra-
jo consigo el borrador de la Liga, na-
da se decía en este de la Doctrina de 
Monroe y luego a petición de la ma-
yoría del pueblo de los Estados Unidos 
se añadió ese art ículo X X I . 
Después ¡Os comentaristas republi-
canos de ese ataque de Harding a W i l -
son por ese artículo, recordaban que 
Mr. Wilson había querido hacer de la 
Doctrina de Monroe una concepción 
mundial según la cual ningua Na-
ció podía poner su planta en el te r r i -
torio de otra, frase que el Senador 
Cummings hubo de repetir en su dis-
vo para que el observador ilustrado 
dijese de nosotros 
Cuando pitos, flautas. 
¿Y ahora? Ya vamos teniendo el 
azúzar al alcance de todas las fortu-
nas; pero tan rápido descenso nos ha 
llenado de pavor . . . La tierra clásica 
del dulce se está cubriendo de una 
densa capa de amargura. Todos espe-
ramos de la "suba," de la cares t ía del 
azúcat , nuestra ' s a l v a c i ó n . . . Entre 
tanto el gobierno hace lo que puede 
para remediarnos, y para su sayo 
murmura: 
Cuando flautas, pitos. 
¡Señor: que esta plé tora de dinero 
se ha convertido para nosotros en te-
rrible pesadilla!. . . Tanto dinero no 
ha hecho más que encarecer todas las 
cosas y dificultarnos la existencia. 
¿No h a b r á quien nos libre de esta 
calamidad?... 
Cuando pitos, flautas. 
¡Señor: que aquel diluvio de green-
backs que nos envolvía se ha desva-
necido como por arte m á g i c a ! . . . No 
ha quedado en nuestros bolsillos ni 
una moneda con que comprar el des-
americanos e ingleses y el cuerpo di -
plomático extranjero, así como el Co-
misario de los Estados Unidos'en Ber-
lín. 
El Presidente Ebert, que pronunció 
el discurso de inauguración, despufs 
de felicitar a los alemanes por su 
habilidad y su ingenio, envió en todas 
direcciones un mensaje anunciando 
' que el nuevo servicio estaba abierto 
| a todo el mundo. « 
Las torres y antenas del servicio 
de América, que se acaban de comple-
tar, tienen un radio de trasmisión de 
doce mi l millas y una capacidad de 
setenta y cinco palabras por minuto. 
¡ Setenta y cinco palabras por minu-
to a doce mi l millas de di3-,a,ncia! 
No cabe duda. Son unoa bárbaros 
estos alemanes. 
. G. del R. 
De instrucGióo FÉí sa 
E L DOCTOR AROSTEGUI VISITO 
E L INSTITUTO D E SEGUNDA E N -
SEÑANZA 
E i doctor Gonzalo Aróstegui , Se-
cretario de Instrucción Pública, con 
motivo de haberse caído en el día de 
ayer una viga del primer piso del 
antiguo edificio del Instituto de Se-
gunda Enseñanza, cuya noticia fué 
publicada por la prensa, giró una 
visita a dicho edificio para comprobar 
Si en efecto, ofrecía peligro a la vida 
de los estudiantes. 
E l señor Secretario manifestó hoy 
a los periodistas que el edificio del 
Instituto está materialmente en r u i -
na, pero que según la opinión del I n -
geniero Jefe no ofrecía peligro, por 
cuanto se había apuntalado debida-
mente. 
Después el doctor Aróstegui reco-
rrió acompañado del. Director todas 
las dependencias dal Instituto, sa-. 
liendo muy complacido de la organi. 
zación que all í se nota. 
Hoy vis i tará el señor Secretarlo al 
Presidente de la República para ges-
tionar se duplique el personal que 
trabaja en las obras del nuevo edifi-
cio con objeto de que esté terminado 
cuanto antes para trasladar Inmedia-
tamente el Instituto. 
L A E S C U E L A NUMERO 89 
Cumpliendo órdenes expresas del 
señor Secretario de Instrucción 
Pública, un Inspector del Depar-
tamento giró en la mañana de 
ayer una visita administrativa a la 
escuela j iúmero 39, situada en el ba-
rrio de Puentes Grandes. 
' Salvo pequeños detalles, todo fué 
hallado en orden perfecto. 
De las cuatro aulas funcionan con 
buena disciplina y asistencia. 
L A T E L E G R A F I A 
E N IRLANDA 
INALAMBRICA 
(Pasa a la página 4, columna 7) 
(Pasa a la página 4, columna 6) 
LOHENGRIN P A L A C E . — Recibió 
completo surtido de prendedores fie-! 
chas, pendientes, sortijas y 
ónix, con brilantes. 
La telegrafía inalámbrica está Ju-
gando un papel importante en la cam-
paña de los Sinn Felners en Irlanda, 
y según dice el "Dai ly Sketch" de 
Londres, los están fabricando a cien-
tos. Según parece esta es la explica-
ción de la desconcertante rapidez de 
la concentración de hombrtg en los 
sitios más inesperados y de su ex-
celente informaclén del movimiento 
de las tropas ingrlesas. Los aparatos 
que usan los Sínn Peiners son fá-
cilmente armados v desarmados. 
> 
LA A r-TUAL POBLACION DE AMS-
TERDAM 
E l censo de Amsterdam, que acaba 
de ser publicado da a este Puerto ho-
lazos de j l andés una población de 647,125 ha-
* hitanf-pq 
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MIEMBRO KBCANO EN CUBA 7)F I jA PRENSA ASOCIADA 
L a Prensa Asociada, únicamente, tiene derecht) a utilizar para su pu-
Micación. todos los despachos que en e Í le periódico s© la acr ¡dlteu, así oomo 
las noticias locales y las que no se acrediten a otra fuente de información. 
RATURRILLO 
Un comerciante español vecino de i 
Cienfuegos, que n i ñando eii ini co- j 
r rección se atreve a darme su nonr i 
bre, me escribe con referencia al Ba- | 
tu r r i l lo en que expliqué los motivos : 
por los cuales los españoles no pue- : 
den dejar de dar dinero para las 
fiestas políticas y la compra de vo-
tos, ya sean personas decente, ya per 
donavidas de barrio los que lo p i -
dan. 
Y díceme que s i los comerciantes 
Insultados por un diario habanero 
tuvieron que contribuir a los fon-
dos electorales del miguelismo, en la 
Perla del Sur se recogieron canti-
dades respetables en almacenes y 
tiendas para recibir y agasajar al 
doctor Zayas y a sus acompañantes 
los personajes y oradores de la L i -
ga. Y agrega que con la Comisión 
recaudadora habi i un empleado de Sa-
nidad ejerciendo presión con su sola 
presencia; como diciendo al comer-
ciante: "Si te niegas, ya te pondré 
[Una multa en nombre de la bigie-
ne, o te decomisaré mercancías pre-
textando estar averiadas." 
Conozco el procedimiento. A l gu-
bernamental bay que dar porque tie-
ne en sus manos la espada de Da-
mocles; al oposicionista... por si su-
be y toma venganza. 
¡Aviados estamos los cubanos a c u -
diendo a quejarnos al ministro ex-
tranjero para quo regañe y humille , 
al compatriota gobernante; aviados 
estamos atacando al bolsillo de los 
europeos para celebrar fiesta y cora 
prar votos de compatriotas! 
Los devotos del ideal de indepen-
dencia, y soberanía, y los seudo ca-
pacitados para la vida democrática 
y libre, ¿dónde es tán ahora 
Todo es incorrección, todo miseria, 
todo pequeño en este triste estado de 
l a política. i 
* * * 
Discurriendo L a Prensa acerca de 
lo que hemos dado en llamar la-
grave crisis del azúcar , sanciona lo 
que en estas columnas dije, por lo 
menos una vez al ver indicado como 
casi solución contra la baja de ese 
fruto aplazar la próxima zafra, no 
emplear las faenas de corte y mo-
lienda cuando fa c a ñ a esté en sa -
z ó n , sino más tarde, cuando en el 
extranjero se haga necesario impor-
tar a z ú c a r . 
Como el colega, indiqué l a incon-
veniencia y hasta l a imposibilidRd 
de hacer eso, no sólo por las dif i : 
cultades económicas de los colonos, 
sino porque la caña no es un vegetal 
que rinde lo mismo en diciembre que 
en junio, n i la estación de lluvias des 
pués de mayo permite el acarreo co-
lmo en e l Invierno. Los hacendados y 
los campesiones habituados a ese cul 
t ivo saben bien que tan pronto co-
d o l a caña empieza a florecer, hay 
que cortarla porqué si no gran par-
te de los campos se seca, reto an 
las cepas, y se pierde definitivamen-
te buena parte del fruto. 
Demorar un mes o dos la recolec-
ción es, o dejar de explotar inmen-
Parn.!a s^S1"6* granos, barroSi 
sarpülhdb, herpes, reuma, llagas, 
úlceras, sífilis, t̂Q.r affecciones y 
manchas en la biel que broveng-ah 
de impureza de la.sahgte. 
Depósito y Agehcia: Riela 59t 
sas extensiones de tierra, o prolon-
gar la zafra más al lá de la prima-
vera; es desperdiciar el rendimien-
to en riqueza sacarina de las plan-
tas que amarillean, y es tropezar lúe 
go con grandes dificultades para el 
arrastre de la caña de las colonias 
a las fábricas. 
Eso se dice, pero eso o no se ha-
ce o si se hace resulta contraprodu-
cente. Llevamos casi cuatro meses 
de lluvias; los campos es tán loza-
nos; retoños y campos nuevos pre-
sentan el aspecto m á s ha lagüeña ; 
con toda seguridad la zafra de 1920 
a 1921 superará a todas las anterio-
res. Y dejar sin moler millares de 
caballerías será un error. La dife-
rencia de precio quedará compensada 
con el aumento de producción. Lo 
mismo será para el agricultor obte-
ner m i l quintales y venderlos a dos 
duros la arroba, que solo cosechar 
quinientos para colocarlos a cuatro 
pesos; pero en cambio los trabaja-
dores, los infelicuís jornaleros, gana-
rán menos porque t r aba ja rán menos 
tiempo. Y si con la seguridad de 
cinco meses de faena pueden confor-
marse con un jornal de tre» duros, 
con la perspectiva de dos meses me-
nos exigirán mayor remuneración, y 
al no poder pagarla los colonos si 
el precio de enta no deja margen, 
surg i rán problemas locales de algu-
na importancia. 
Hay que desechar ese consejo; la 
caña ha de ser cortada cuando sazone 
y conducida al batey cuando los caml 
nos se presten al acarreo. Lo demás 
es gratar de perjudicar a muchos en 
propósito de salvación de unos pocos. 
En este conflicto la culpa principal 
es para los colonos de aquellos cen-
trales que no han vendido su produc-
ción. Ellos quisieron también especu 
lar; ellos también se convirtieron de 
campesinos en negociantes; y pudien-
do liquidar a precios excesivamente 
altos, inesperadamente remunerado-
res, soñaron también con vender su 
fruto a precios de azafrán o seda, a 
precios un 500 por 100 mayores de lo 
que jamás pensaron. 
Cara pagan su falta; pero a nadie 
pueden quejarse. 
Agricultura e industria son términos 
distintos. E l productor de materia 
prima es indfviduo diferente al indus 
t r ia l que la transforma. E l colono 
siembra y corta caña ; el central con-
cierte esa caña en azúcar y la expor-
ta. 
Y tadavía esa azúcar es materia 
prima; luego el refinador la transfor-
ma y luego pasteleros, dulceros, quí-
micos, etc. etc.; la utilizan en sus 
respectivos productos. El cosechero 
de trigo es otro que el panadero, ¿qué 
tiene que hacer' el cosechero con la 
marcha de las tahonas? El minero ex-
trae hierro y lo vende en bruto; leña-
dores, cultivadores de tanto y tanto 
vegetal que las mi l industrias moder-
nas emplean en sus máquinas y ta-
lleres ¿qué tienen que intervenir en 
los precios del papel, de las drogas, de 
los géneros, si por acaso los fabri-
cantes pretenden obtener del consu-
midor mayores ganancias? 
El guajiro cubano no ha debido me-
terse a comerciante; no ha debido j u -
gar al alza del azúcar ; ha podido l i -
quidar todas las quincenas a precios 
que jamás soñó y no encontrarse aho-
ra, como se encuentran muchos, en-
redados en la esperada tremenda de-
preciación del precio. 
Y ésto es más sensible porque si 
alguna vez había de volver la riqueza 
cubana, en proporción muy notable. 
D E 
AeOIAR 1 
M i r e n q u e 
H e r m o s o : 
A s í s e c r í a n l o s n i ñ o s q u e t o -
m a n l e c h e c o n d e n s a d a m a r c a 
L E C H E R A 
A t o m o s 
Un hijo de Komanones ha muerto a 
consecuencia de las heridas recibidas en 
un combate sostenido por las fuerzas 
españolas con los moros. 
¡Pobre político españolI 
Ese sí es un ministerio que cae para 
no levantarse más. 
1 
Ayer Pérez Lujín. 
Hoy, Martínez Sierra. 
Mañana ¿a quión le tocará? 
Porque ahora va resultando, según al-
gunas personas—^que no sabemos si ca-
lificar de tontas o de listas—que la^ 
producciones de los mejores autores es-
pañoles son robadas. 
iLMstima que los que tal dicen n< 
puedan presentar una labor literaria co 
mo la de sus acusa.los! 
Un suicidio mfls en las Cataratas del 
Niágara. 
Un hombre que se arroja al precipi-
cio y cuando es arrastrado por la co-
rriente hacia la "húmeda" tumba, dice 
su último adiós a las personas que, ate-
rradas, lo contemplan. 
¡Después de todo, tuvo educación has-
ta en el último momento de su vida' 
E l Ministro de Cuba en Chile, ha si-
do designado para que represente a esta 
Isla en las fiestas que para celebrar 
el cuarto centenario del descubrimiento 
del Estrecho de Magallanes, tendrán 
efecto en noviembre. 
E s oportuno aprovechar la fiesta) del 
Estrecho para "estrechar" más los la-
zos entre ambas Repúblicas. 
D E S E L A A S U N I Ñ O , 
S E Ñ O R A , V E R A Q U E 
G O R D I T O S E P O N E 
1 
i ü 
S E C R E T A R I A 
Junta General Ordinaria AMínístrativa 
PODER PENETRAR EN E L LOCAL 
EN QUE SE CELEBRE SERA RE-
QUISITO INDISPENSABLE E L DE 
PRESENTAR A LA COMISION EL 
RECIBO DE L A CUOTA SOCIAL Y 
E L CARNET DE IDENTIFICACION. 
Habana, 20 de Octubre de 1920. 
ti. ( í . Marqués i 
Secretario. 
C8447 4d.-21 3t.-21 
De orden del señor Presidente de 
este Centro se anuncia, para conoci-
miento de los señores asociados, que 
el domingo próximo, día 24, se cele-
bra rá , en los salones del palacio del 
Centro ' Gallego, Junta General ordi-
naria administrativa, correspondien. 
te al tercer trimestre del corriente 
año. 
L A JUNTA DARA COMIENZO A 
M - S DOS DE L A TARDE, Y PARA 
a manos cubanas, fué ahora. Como 
antes de la revolución de 1868 la r i -
1 .queza azucarera y en general la agrí-
cola pertenecía a nativos ahora gran 
parte de ella a nativos debió volver. 
(Era la hora de consolidar la pro-
piedad cubana, de asegurar la inde-
pendencia económica de millares de 
millares de cubanos trabajadores; la 
nacionalidad misma, la personalidad ¡ 
c iv i l de la patria tuvo esta oportuni-
dad de gran defensa. Millares de crio- ¡ 
líos, aún no campesinos antes, en dos 
años se hicieron ricos. De la noche a ' 
la mañana se encontraron centenares j 
de criollos en posesión de 50, de 100, 
de 200 mi l duros, con que habr ían po- í 
dido conservar tierras refaccionarse I 
ellos mismos y asegúrar el pan de fu 
fomilia y su prestigio de propietarios. 
La oportunidad parece casi perdida. 
Unos por creer posible tr iplicar las 
ya ha lagüeñas ganancias, no vendie-
ron, tomaron dinero a in terés y ahora 
pierden hasta la esperanza de quedar 
en paz. Otros vendieron, manejaron, 
despilfarraron y para seguir trabajan-
do pagar intereses a los Bancos sin 
la perspectiva de nuevas vacas gordas 
que la paz mundial h a r á imposibles. 
También lo advertimos aquí hace 
más de un año; desde que la guerra 
con los imperios europeos terminó lo 
anunciamos en esta Sección del DIA-
RIO volverá a cultivarse la remolacha 
dijimos; olverá a haber barcos para 
transportar los azúcares de Occeanía 
y el resto de América ; decl inarán pa 
ra siempre los precios alcanzados. 
Ahí está nuestra colección. 
Había fiebre de greembareks y fie 
bre más alta de lujo y derroches. La 
avaricia ronpe el saco, reza el adagio. 
Para mantener el derroche, para via-
jar por el extranjtro, v iv i r s ibarí t ica-
mente, edificar palacios, hacia falta la 
continuidad del chorro de greembacks 
Y pocos guardaron, y pocos previnie 
ron, y las mi l tonter ías de los que 
liquidaron su zafra, ha que agrtgar el 
yerro insubsanablt de los que entra 
ron a jugar al alza con los centrales 
y exportadores azucareros. 
Es lást ima, pues, que no solo los 
engañados sino el país todo, después 
de perder una ocasió admirable de 
consolidación y nacionalismo, sufra 
como es natural la consecuencia de 
este conflicto. 




Por el Distrito de la Habana, se 
interesó la recepción provisional de 
las obras de construcción de la ca-
rretera de Pipián a Vega, contrata-
das por los señorers Cunili y Guz-
mán. 
wlnamente ejecutada, con brlII&BtSflt 
aafiros y otras piedras preciosas, prt-»! 
«entamos variado surtido. 
R E L O J E S 
4e pulsera \on cinta de seda, en o na 
y diamantes. 3r on platino y bri l lan 
tes. Surtido en ore y plata de bolat-
11o o cen correa, para caballaro. 
Leemos los siguientes t í tulos en un 
periódico: 
"Herido grave al arrollarlo un tran-
v ía .—Una señora arrollada por una "zo-
rra."—Un menor herido al arrollarlo un 
auto." 
Verdaderamente estas son noticias 
arrolladoras. 
Dijo Calderón de la Barca, en "La 
Vida es Sueño:" 
Nace el pez que no respira, 
aborto de ovas y lamas, 
y apenas bajel de escama* 
sobre las ondas se mira, 
cuando a todas partes gira " 
midiendo la inmensidad 
de tanta capacidad 
como le da el centro f r í o . . . 
E l doctor Alfredo Zayas, que es lite-
rato exquisito, ¿cuántas veces habrá re-
petido, y repetirá aún, estos versos que 
puso el inmortal poeta castellano en bo-
.ca de Don Segismundo? 
Pero, de ¡cuán diferente manera los 
recitará! 
Don Segismundo los dice con: 
"rabia, ira, dolor fuerte..." 
E l ilustre candidato los dirá con to-
no i rón ico . . . 
"Suave, como la gota del rocío; 
dulce, como el trinar del r u i s e ñ o r . . . " 
f i . 
T 
o r n a 
G L i c o i : ^ m m 
C O N C E N T R A D A E S T E V A 
Engordó^ e s t á fosada^ saludable» faerte y bonita 
GLíCO-CARNE C O N C E N T R A D A E S T E V A , 
abre el apetito, fortalece, es un gran 
nutritivo que hace engordar. 
SE VENDE EN TODAS LAS BOTICAS 













E U G E T I O D'ORS.—Glosas. Pági-
nas del fílosari de Xenius. (lD0(i-
1917.) Versión castellana. 1 to-
mo, rústica ' . . $ 1.20 
MONOGRAFIAS D E A R T i : . 
Eduardo Rosales. Estudio críti-
co d'e sus obras, por José Fran-
cés. Ilustrada, con 30 hermosos 
grabados. 1 tomo, cartonú. . . . $ 1.8'J 
oJsé Ciará. Estudio crítico de 
este escultor, por José Francés . 
Edición ilustrada con 41 loto-
grabados. 1 tomo, cartoné. . . 5 1.S0 
Gustavo de Maeztu. Estudio cri-
tico de sus obras, por José 
Francés. Edición ilustrada con 
? I.ÍW 31 prrabados. 1 tomo, cartoné Fed'erico Beltrán Masses. Es-
tudio crítico de sus obras, por 
Antonio do Hoyos y Vinent 
Edición ilustrada con 44 precio-
sos írrabados. i tomo, cartoné. $ i iti 
MANUKI) F E R N A N D E Z Y GON-
Z A L E Z . — E l cocinero de su Ma-
jestad. Preciosa novela del 
tiempo de Felipe I I . 3 tomos, 
rústica • . 5 l 'o 
Librería " C E R V A N T E S . " ,ie Ricardo 
\eloso. Galiano Gli. (Esquina a Neti. 
tuno.) Apartado 1,11.-. Teléfono 
.liabar.;a. 
é« cedro y de caoba con marquetería 
y broíoe, para sala, comedor y cnai* 
y a n d e y C l a . 
«BRAPUL, IOS-ó, Y PLACIDO (aa. 
<»s Ber-aza). 16^ TEJU , X - 5 6 » ^ -
A L D Y L I S 
E l Perfumé 
de los Cielos. 
Abra una Caja 
de Polvos 
P R E P A R A D A t: 3 t: 
A p i l o (Ib C o i o n i o c o d ^ e s t o s 
s d d D L J H O N S O N ^ más finas» 8 « 
EXOÜISITA PAMA EL BAfiü T E l HMílb. 
Be TenOi DROGütSIA J O H W . Obispo 30, esquíes a Asolar. 
I R O N B E E R 
B E B 1 D R N A C I O N A L 
OBRAS DE REPARACION 
El propio jefe ha interesado el nom 
bramiento del funcionario que pueda 
recibir provisionalmente las obras en 
reparac ión de los ki lómetros 30 al 
38 y 40 de la carretera de la Haba-
na a Batabanó por Bejucal, realiza-
das por el contratista José M. Olivo. 
Y remite un proyecto definitivo pa-
ra la reparación de la carretera de 
Corralillo a San Pedro. 
YA SE ESTA TRABAJANDO 
El jefe de Santa Clara ba comuni-
cado, que el d ía .4 do los corrientes, 
comenzó el conliratistM, José Liópez 
Rodríguez la reparac ión del tramo 
de carretera de Cienfuegos a Cuma-
nayagua. 
Quedará Encantada. 
A r m i ñ a n la p i e l 
femenina , la s u a -
v i z a n c o m o l a 
s e d a , l a a r o m a n 
d e l i c i o s a m e n t e . 
DE VENTA EN FARMACIAS 
Y SEDERIAS 
P E R F U M E R I A A L D Y 
25, Rué de Henri Monnier 
P A R I S 
M I A L A S C R i A T Ü M 
E n f e r m a s ó s a n a s l o s 
M é d i c o s D e l P a i s R e c o m i e n d a n 
(UCCHK MATeRNIXAOA) 
" L a música domestica a las fieras." 
Esto, como nuestros lectores saben, 
es cosa vieja. 
¿Por <iiié no tocar música, mucha mú-
sica, en nuestras fiestas polít icas? 
Sería humanitario. 
AIZ 
La Biblia en España 
Este es el t í tulo do un libro que aca-
ba de traducirse al español y que al 
leerlo han de creer muchos aue se tra-
ta de un estudio mfts o menos filosófico 
de las Sagrada^ Escrituras y de su 
propaga,ción en España. Pero si se to-
man la molestia, aunque no sea más que 
de hojearlo en las mismas librerías, ob-
servará que la " B I B L I A E N ESPAÑA" 
no es sino una autobiografí i d^ orge 
Borrove, llamado DON J O R G I T O E L I N -
OLBS, en la que d'esrribe su autor los 
viales, aventuras y prisiones de un in-
glés, en su intento de propagar por 
la Península Jas Sagradas Escrituras, 
constituyendo una verdadera novela, .en 
la que el lector español puede admirar 
el interós novelesco de las aventuras 
de Borrow, c'ñsicas en los países de len-
gua inglesa, al describir los caracteres 
y paisa1es españoles. 
Se trata de una obra muy popular en-
tre loe que hablan la lengua inglesa y 
sin d'nda desconocida de los que más 
debieran de conocerla, pues de las obras 
extran'eras es la que mejor relata las 
Costumbres españolas. 
De tan Interesante obra acaba de tra-
ducirse el tomo I y próximamente se 
traducirán los dos tomos restantes. 
Precio del tomo I , encuaderna-
do elegantemente. 0.80 
L I B R O S D E R E C I E N T E P U B L I C A C I O N 
E D U A R D O MARQUINA.—El beso 
en la herida. Preciosa novela 
con ilustraciones d'e Sanchis Y a -
go, l tomo, rústica S 1.00 
P A B L O B O U R G E T . - U n santo.— 
Antigona.—Ln humilde.—Un ju-
gador.— Otro ¿jugador.— Alina.— 
E l antepasado. Novelas cortas. 
1 tomo, rústica § 0.80 
L a misma obra elegantemente 
encuadernada $ 1,50 
AMADO ÑERVO.—La amada in-
móvil. Versos a una muerta. 
Poes ías inédiijas encontradas 
entre los papeles de su autor, 
después de su muerte. 
Tomo X I I de sus obras comple-
tas, rúst ica $ 1.00 
V A L L E INCLAN. -Aromas de le-
yenda. Versos en loor de un 
santo ermitaño. 1 tomo, rús-
tica $ i.oo 
J O K G E BEAUME.—Mariposa de 
Paris. Preciosa novela de cos-
tumbre parisienses. Ilustrada 
con preciosos fotograbados. 1 
tomo, rústica S 1 0O 
C A R L O S LOVBIRA. -Genera les y 
Doctores. Tovela de costnm-
bres cubanas. E l autor de "Los 
Inmorales" acaba de publicar es-
ta otra novela, que por los per-
sonajes que en ella figuran, re-
sulta ser de actualidad política 
y que ha de ser leíd'a con avidez 
por los amantes de la buena l i -
teratura. 1 tomo, rústica. . . S 2.00 
D E L E I T O Y PIÑUELA.—Lecturas 
americanas. La literatura de 
HIspano-America.—América vista 
Por los e s p a ñ o l e s . - L a emanci-
pación de América vista por los 
, coetáneos.—Diversos libros ame-
ricanos. 1 tomo, rústica. . . . S 0.80 
GHITÍ A L D O (ALBERTO) .—Anto -
lopfa americana. Vol. I Pre-
cursores. Mariano Moreno; Si-
món Bol ívar; J . de la Luz Ca-
ballero; o-Tsé de San Martín; 
Fernández Lteardi; Larrañaga; 
Camilo Henríquez, etc. 1 tomo, 
rústica ¡5 i.ô  
Marcas y PatiStes^ 
RICARDO MORE 
Ingeniero Industrial 
Ex-Jefe de los negocios de Marcas 
y Patentes. 
BnraíJUo, 7 alfós. Teléfono Á*MZ9, 
Apartado número 796, 
C5950 a lt lOt.-ll 
Muy finas, eleganíísiaias. En los co 
Especiales para la gente ^chic' 
- C A M I S A S 
Muy buenas, elegantes, cómodas, 
fuertes, duraderas 
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Y toda clase de artículos para 
caballeros, jóvenes y niños 
































de seda en todos 
colores, que 






E l M A R I O D E L A MASI-
NA lo encuentra usted en 
cualquier población de la 
KepúMica. 
A v e n i d a d e I t a H a y S a n M i g u e l 
C8^9^^^^^^^1t33Aruncior TRUJILLO MARIN 
m i p a n n m i i n í p / e l v e r d a d e r o 
c o g n a c J U I E S R O B I N & C - l « r 
Unicos importadores: MAROÜETTEy R0CABERTI. A g u ¡ a r n ? 1 3 6 Habana 
^0 L x x x v m DIARIO DE LA MARINA Octubre 23 de 1920 PAGINA T R E S , 
P r u e b e l a S i d r a 
UNICOS IHPORTADORES; 
Sánchez, Solana y Ca. S. ea C 
Oficios é4.-Habaaa. 
Del Folk lore de Asturias 
T R A D I C I O N E S 
ta renganza 
„A* Fruela Ramírez sintió que 
0 1° rhiaía su cerebro y se apa-
L enturbia°*os EI 090 le estrujaba 
Ubaa sUS hIriéndoIe con sus uñas, 
r J n Z e con sus dientes; y ya le 
M . íb le la defenas, roto su pe-
SVB brazos. Pero sonó 
ío, *úi'„ rUgió el oso, soltó laa 
V* fleChe3'tambadeC, y rodé como 
®oln:'Á'i caballero que disparaba 
f ¿Parl V era joven y garrido. Iba 
' ' ^ n a c i ó n a San Salvador de 
1 Pfe„oraue le encomendara su sa-
^ ' . f n lance de batalla que le cos-
? 1111611 herida; iban monteros con 
^ "firme el ojo y vigoroso el pul-
\Í y, iTb^e en cazar. La flecha que 
0|SOrS atravesara al oso el cora-
181,3 Creció el caballero, cogió a 
""nreStó don Trueba, vencido de 
r,Prv gratitud: 
fe^omo os l lamáis, el peregri-
BÍ'Vespondió el peregrino: 
Me llamo Iñigo Garcés, de las 
Boa de Navarra... 
^ Irnnto sonaron pasos, sonaron 
L ^ v íonaron voces... Eran los 
PlSeros de don Trueba; era Ro-
? 0 Trólez, hijo suyo; era Gar-
' Valdés que también le veneraba 
In si fuera hijo suyo, y que ha-
1 le ^rlo pronto, porgue adoraba 
nnsinda, hermana fle Rodenco, la 
^«o máa hermosa, más ingenu^, más 
bicolor y de donare, de pure-
C; de candor, que hab'taba en aquel 
[ÍM en los castillos de Asturias. 
1 \o* servidores de don Trueba,, 
! habían salido con él en persecu-
Hdn del oso. v que a lo ^ d ^ i 
: «que se habían apartado de él. Y | 
, pn Tmeba suplicóle al peregrino1 
ivarro: 
-Venid a mi castillo a reoosar!.-
IPiié el peregrino v encontró a Do. 
Inda; v toda la belleza de la niña 
; i le' raptfó en el esníritu como un 
' erfurae de rosa. Y toda la belleza de 
li niña se le volv'ó tentación. Mas 
livezcle rechazarla, el neregrino na-
|trro buscaba la tentación con insa-
¡able deseo, e íbase por los cami- • 
fta añadiéndole colores, intensidades,! 
landuras. Y una noche palió al cam-1 
J. rumió sus tentaciones, volvió al1 
|£tillo... Y oyóse de repente un 
parido, do pavor y de sorpresa; pu-
| érense las guardias, en cuidado; si-
un largo silencio temeroso... 
oego salió el peregrino por una 
lerta escondida... Y luego enloque-
; da de dolor, suelto el cabello, t r é -
Ula la voz y desgarrado el sem-
llante, fué Dosinda a llamar .una 
as otra, a la puerta de don True-
E a la puerta de su hermano y a la 
berta de su amor; y en las tres se 
trodilló, tendió los brazos y pidió 
mganza; pero no la consiguieron ni 
1 padre, ni el hermano ni el amor, 
orque la noche era obscura, denso el 
'josque y ligero el peregrino^ Mas 
mdleron las espadas, elevaron los 
ios y juraron: 
j —Por la venganza, la vida. . .T 
Don Trueba dejó la vida porque el 
1 dolor le m a t ó : Dosinda recogióse en 
una cueva para esconder su deshon-
ra, y sus ojos no volvieron a mi-
I rarle, ni sus manos a tocarle! Y a 
poco volvió' a Tudela el peregrino 
navarro, que iba a cumplir otro vo-
i to a San Salvador de Oviedo. Mas 
1 ya entonces era rey, y le llamaban 
sus. súbdi tos Sancho el Mayor, de 
Navarra. Era rey, audaz, valiente; y 
por saber noticias de Dosinda y re-
cordar su aventura, aproximó al cas-
: t i l lo y pidió dos. montañeses para 
i que le guiasen en el bosque. Dns sa-
lieron; le guiaron; le llevaron a la 
i entrada de la cueva.. . Sentáronse a 
¡ d e s c a n s a r - . . Y preguntóles el r e y 
—Y qué sabéis vosotros, montañe-
ses, de la niña del cast i l lo . . .? 
—Yo soy hermano suyo—dijo uno. 
—Y yo su prometido--dijo el 
o t r o . . . 
Y llamaron a la niña, que salió de 
la majeza perdida la hermosura y el i 
color, sin bri l lo en la mirada y en 
la boca, descalza y llena de hará-
pos . . . Y su hermano dijo al rey: 
—Disponeos a m o r i r . . . ! 
IV*as acudieron soldadas, cayeron 
sobre Rodrigo, pelearon con G a r c í a . . • 
Y Rodrigo sucumbió delante de los 
ojos de su hermana, y García se 
abrió paso, dejando tras de sí varios I 
cadáveres. El rey cumnlió su prome- j 
Ra de i r a San Salvador como dexo-1 
to. Y luefro tornó al camino, «dentró- i 
se por ios montes, quiso cazar de 
nuevo por los bosoues... E iba al 
frente de su guardia al pasar per 
Campomanes, cuando ovó un alarido, 
alzó los oíos, v 'ó un hombro con un 
arco en una cumbre. . . Reconoftió a 
García con pavor . . . Y ovó vibrar 
nna flecha, sintió que le trasnasaba, 
cayó en un charro de sangre, y en-
tendiíi están palabras al mor i r : 
—SI la faciste en Pajares pagarás la 
en Campomanes...! 
Y la pagó con la vida. 
E N N i q U E L . O R O Y P L A T A / A 
MARCA REGISTRADA $ 
M A S E X A C T O 
Y MAS F Ü E R T E ^ ¿ ^ ; ^ 
que u n e j m é m ^ 3 
A L M O N 
44 L O H E N O R I N 
P A L A C E . 
las horas 
¡rae 
vueltos los ojos hacia el horizonte 
y el corazón hacia Dios. Y todos 
regresaron, una a u n a . . . Mas en 
la barca de Jacobo y Diego no re-
gresaba Jacobo... 
Cayeron sobre Diego las sospechah. 
Era mozo sin escrúpulos y enamora-
do con ímpetu; y hubo quienes supu-1 
sieron que más que la de las olas, | 
había sido la cólera de Diego la que 
llevara a Jacobo a perecer en el mar. 
De ello, sólo supo Dios - . . ! Elvira se 
volvió loca de tanto pensar en ello, e 
iba todas las mañanas al acantilado 
próximo, y se pasab 
atoando el horizonte ei 
Jacobo regresara.. . 
Y una vez, divisó un bu l t o . . . Notó 
que era una f i g u r a . . . Parecióle q:ie 
era un hombre. . . Avanzaba lenta-
mente tendido sobre las olas, y en-
cendlda de locura, de esperanza y de 
ilusión, Elvira les gritó a los ma-
rineros: 
— A l l í . . . ! A l l í . . . ! 
Salió nna barca y recogió el obje-
to. Era un crucifijo enorme, viejo 
tosco, pero dulce, de expresión aca-
i riciante, misericordiosa, humilde. Las 
! olas le t r a í an ¿o muy lejos, mecién-
i aole con amor. E l pueblo acudió a 
i la oril la, y llevó a la iglesia, y e.ntró 
j en ella, para postrarse a sus pies y 
I hablarle de devociones, ternuras y 
I gratitudes. Diego se llegó a él curio-
; sámente : le miró con insolencia; le 
sonrió con incredulidad. . . Mas ven-
ció' de pronto quo el Cristo respondía 
a su mirada con ojos de compasión, y 
vióle mover los labios, y oyóle u n í » 
palabras b:en precisas, bien claras,1 
bien armoniosas, que le hablaban de 
U N I C O S I M P O R T A D O R E S 
v«IüAN R . A l Y A R E Z y C * 
MURALLAy EGIDO-TELEFONO A 1797- H A B A N A 
AL ALCANCE DE T O D A S L A S F O R T U N A S 
EL CRISTO DE CA1VDAS 
Se amaban intensamente, con bra^ 
va adoración y honda pureza. Ella, 
hermosa y abnegada; él, eneróse y 
humilde. *Ella, trabajadora, iufatlga 
ble dada perpetuamente a la . labor 
unas veces en el puerto, otras veces 
en el campo, otras veces en "1 bos-
que; él, marinero de barca, lobo de 
mar desde niño, castigado desde ni 
ño con todas las fatigas de '.n lucha 
y todos los peligros de la pesca. Ella, 
Elvira, y él Jacobo. 
Y entre los dos, la raposa: Diego, 
otro pescador, fuerte y astuto, cem-
pañero de Jacobo y enamorado de E l -
vira. A él, le fingía amistad y a ella 
la perseguía sin descanso; y jamás se 
atrevió Elvira a desbaratar ^u tácti-
ca, porque Jacobo era débil, y si 
acometiera a Diego, llevaba la' de 
perder. Juntos calieron los dos una 
alborada de Agosto a recorrer la cos-
tera, y los cogió en la mar la tem-
pestad. Aguardaban en el puerto las 
mujeres el regreso de las barcas, 
GLISH SPOKEN O N P A R L E F R A N C A I » 
i G r a n H o t e l " A M E R I C A " 
de O Z O R E S Y P I R E 
n d u s t r i a 1 6 0 E s q . a B a r c e l o n a . - T e l . A 2 9 9 8 
Mi» de 100 espléndidas habitaciones con baño e Inodoro privado y elevador. 
Precios muy económicos. 
K t n t y Besemdos abiertos hasta las i 2 deia ootíte. Eiceieate cocinera. 
G2717 Ind. 19«ml 
un suceso de que tan solo Dios fuera 
test igo. . . Y Diego se arrodi l lór alzó 
los brazos, exclamó lloroso:' 
—Oh, Señor, miser icordia . . . ! 
Y se volvió, se adelantó hacia E l ' 
vira, miró a los pescad-jres y afir-
m ó : 
Déte-
B A N Q U E R O P R I V A D O 
S e r v i d o m o d e r n o d e B a n c a c o n l a s v e n t a j a s d e l b a n q u e r o p r i v a d o . 
/ ¡TENCION P E R S O N A L J J L C U E N T E 
A B S O L U T A R E S E R V A 
EN TODAS LAS OPERACIONES 
F A C I L I D A D E S 
para el comercio de Importación 
y Exportación, teniendo a la dis^ 
posición del mismo la experiencia 
de 50 años en la vida comercial 
de este país. 
a n o s 
por cable y letras sobre todas par-
tes del Mundo, incluyendo China. 
C A R T A S V E C R E D I T O 
Y C H E Q U E S © £ V I A J E R O S 
CAJAS DE SEGURIDAD A UN ALQUILER MODICO 
—Yo he matado a Jacobo. 
nedme! 
Recogidas por 
^ ^ ^ ^ ^ C o n s t a n t i n o CABAL. 
S u s c r í b a s e a l D I A R Í O ^ D e T X T Í a 
RIÑA y a n u n c í e s e e n e l D I A R I O DE 
N' l a m a r i n a 
i S r l 
- i m r 
P a r a l a s c o q u e t a s 
Lindos juegos- de plata, de esmalte, de carey, de marfil . Todos 
son de alta novedad. Unos de muchas piezas, otros de menos, pero 
todos de gusto refinado y de singular belleza. 
Para las novias de Octubre, buen regalo. 
" V E N E C Í Á " 
O F I C I N A P R I N C I P A Ü 
O b i s p o e s q . a a o u i a r 
(EN CONSTRUCCION) 
S U C U R S A L E S : 
R I C L A No. 57- - OFICIOS No, 2d. 
j W E N I D A I T A L I A {Galiano) No. 68, 
M A N Z A N A V E G O M E Z , por Zutueta. 
A h o r r o s 
E S E R E T R A T O N O E S T U Y O 
¡ A Y ! C H I C O E S E E S E L 
S E C R E T O D E L A F A M O S A 
T I N T U R A F R A N C E S A V E G E T A L 
L A M E J O R 
Y 
M A S S E N C I L L A | 
D E A P L I C A R - ^ 
D E V E N T A : 
E N F A R M A C I A S Y 
S E D E R I A S . 
1% 
O B I S P O . 96. T E L . A-3Z9I . 
A s o c i a c i ó n V a s c o - N a v a r r a 
d e B e n e f i c e n c i a 
P R E S I D E N C I A 
L a Junta Directiva de esta Asociación, cumpliendo con 1Q prescrito 
en sus estatutos, ha acordado que el martes 2 del próximo mes de No-
viembre, día en que la Iglesia conmemora a ios "Fieles Difuntos ', se ce-
lebre a las nueve de l a m a ñ a n a , en l a capilla del Panteón de esta Aso-
ciación, una Misa de Réquiem con responso, en sufragio de las almas de 
cuantos en aquel pedazo de tierra e . ú s k a r a es tán enterrados y, en gene-
ra l , de todos los que h a n fallecido perteneciendo a esta Asociación. 
í Para tan piadoso acto, tengo el honor de invitar, en nombre de la. 
Directiva, a todos los señores asociados y a sus familiares. 
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G O N O C O L 
CAPSULAS E INYECCIONES ' 
Q u i e n me use, s e r á feliz. No t e n d r á serios proble-
mas en su hogar y a n d a r á impunemente por todas las 
encrucijadas. 
Soy el G O N O C O L , que penetro e n todos los rinco* 
nes, l levando aires de pureza, fortaleza y salud. 
No hay enfermedad secreta que se me resista. Soy 
el mejor candidato L l é v e m e u n a vez a l poder, y v e r á 
como no t e n d r á que arrepentirse. 
Depósito: Sarrá. Johnson. Barrera y Ga.. Taqcechel, Trillo, 
Lecour, Majó y Colóme, y Uriarte, de Angeles 25 y 36. 
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EN M O N S E R R A T E 
L a b o d a d e a n o c h e 
Unas tras otras. 
Así las bodas de la semana. 
Tocó su tumo anoche, en la nup-
cial serie, a la Iglesia de Monserrate. 
Ante ol altar mayor de la p'Srr'o-
Quia de la Avenida de Ital ia hicie-
ron ratificación solemne de sus jura-
mentos de amor y ,de sus promesas 
de fidelidad dos seres destinados a 
ser felicea en la gloria y la a legr ía 
de su unión. 
Muy graciosa la novia. 
• Es la reñor i ta Raquel Vianello. 
Cuanto a su elegido, el señor M i -
guel Bacallao, es un joven correcV»» 
dignísimo, que cifró todos sus sue-
ños e ideales en el amor de Raquel. 
Apareció ante el ara la gentil des-
posadita provocando a su «^.so por 
la amplia nave del templo la admi-
ración y la s impat ía de los concu-
rrentes, i ' 
Lucía una toilette muy elegante. 
' Y un.lindo ramo. 
Procedía este de E l Clavel, el mis-
mo jardín de donde fué a manos de la 
novia otro ramo, el de tornaboda, co-
mo obsequio de la bellísima señori ta 
María Teresa Pedroso. 
Ai'vadrinaron la boda la distingui-
da señora Elvi ra Betancourt. viuda 
de Bacallao, madre del novio, y el 
hermano de la encantadora flaucée^ 
el joven doctor Francisco Vianello, 
Juez Municipal de Pedro Betancourt. 
Actuaron como testigos por parte 
da la señori ta Vianello el doctor 
José de Cubas y los señores Ramón 
Soliño y Eugenio Lisaraque. 
Y por el novio, su señor tío, don 
Ubaldo Bacaballao, el doctor Fran. 
cisco Loredo y el joven Miguel Calvo, 
prometido de la adorable Sarah Via-
nello, hermana de Raquel. 
La concurrencia, por razone* de 
un duelo de familia, se limitaba a 
los parientes y a los íntimos de los 
novios. 
Lleguen a éstos mis votos. 
Todos por su ventura. 
L a s e m a n a ü e l a s n i ñ a s 
TR1ANON 
En noche de moda 
Muy animado. 
Y tan íavorecido como siempre. 
He ahí, en ráp ida síntesis, lo que 
íu éel espectáculo de anoche en Tria-
nón. 
Llamaba la atención el decorado 
que con motivo del estreno de La 
linterna roja aparecía a la entrada 
del elefante teatro - del Vedado. 
Muy original. 
De un gran efecto. 
Para esa primera exhibición de La 
linterna roja espérase un lleno de los 
que son freguentes en Trianón. 
Gala de la concurrencia era ano-
che un^igrupo de señori tas distin-
guidas. 
Grupo numeroso. 
Lo formaban; Estelita Alonso; 
María Teresa Falla Gutiérrez, Espe-
rancita Ovies, Mercp del Monte, Ana 
María Maciá, Margarita Le Febure, 
L i ly y Zaida Cabrera, Matilde Fes-
tary, Rosa María Freyre Lea y Lla-
ta Peón, Mamy Bastillo, María y Lo-
lita Festary, Cacha Ferrer, Conchita 
y Graciela Roig, Chalía Cadenas, 
Blanca, Lollta y Pepa Garrido, Glo-
ria Montalvp, Hortensia Jiménez. Ol-
ga Panlagua, Esther Ramírez, Mar-
celina Alonso, Conchita y Carmita 
Montóte, Carmen y Chany' Cabello, 
Silvia Poo, Pilar Toñare ly , Emma 
Rosa Garmendía, Consuelo Belt, E l i -
sa Bueno, Tuya M a r t í n e z . . . 
Y María del Valle. 
Tan encantadora! 
S U D I N E R O E S T A S E G U R O 
N o se a p u r e y s i g a t o m a n d o s i e m p r e e l c a f é de 
" L A F L O R D E T I B E S , ^ B o l í v a r , 37, T e l é f o -
n o A-3820 , q u e es e l m e j o r . 
M A R C A D O 
FINANCIERO 
¡(Cable recibido por nnestro hilo directo) 
Valores * 
NEW Y O R K , ocutbre 22.—(Por la Pren-
sa Asociada.) 
E l mercado de nuevo subió y baj6, prin-
cipalmente dentro de un área bastan-
te limitada boy, con seüales de una ma-
yor depreciación del mercado en gene- i 
ral. 
A pesar de la última reacción, unas 
cuantas acciones, como Canadian Pacific, 
Utah Copper. Studebaker, Mexican Pe-
troleum y United Truit alcanzaron ga-
nancias netas que se extienden desde 
uno basta seis y medio puntos. 
Las pérdidas entre las principales in-
dustriales, notablemente las de acero, 
equipos y especialidades alimenticias, 
se limitaron a fracciones. Se vendieron 
en total cuatrocientas veinte y cinco 
mil acciones. 
Cierta reanimación moderada en el 
cambio extranjero, particularmente el in-
glés , se advirtió primeramente. 
Inusitadamente los bonos principales 
del mercado se vieron eclipsados por el 
Interés especulativo; Las emisiones del 
Interbougt perdieron algunas de sus re-
cientes ganadas. Los de la Libertad 
estuvieron irregulares y la mayor porte 
•ile otros ferroviarios e industriales . del 
interior se aflojaron un tanto. Las ven-
tas totales, valor a la par, ascendieron 
a $16.475.000. 
Los viejos bonos de los Estados Uni-
dos no sufrieron alteración. 
se l lamará "Sebast ián Elcano" y que 
tendrá las siguientes medidas: 
Eslora entre perpendiculares, 132 
m i l 586 m.; Manga en cuaderna 
maestra, 17.062; Calado, 7.315; Pun-( 
tal hasta la cubierta Shelter, 9.748;' 
Tonaleja bruto, 8.600 toneladas; Des-
plazamiento, 12.000; Velocidad, prue-
bas 14 y medio nudos; Máquinas, Tur-
binas engranadas, con cinco ci l in-
dros de Vapor, etc., etc. 
Hoy se inaugura la temporada 
í3el Circo Pubillones. 
Y dentro de la primera quin-
cena de Noviembre la de Santos 
y Artigas. 
Con este motivo, nuestro De-
partamento de sombreros ha re-
suelto dedicar una semana espe-
cial a la "gente menuda." 
La semana de las niñas. 
Para ellas ofrecemos un exten-
so surtido de sombreros a todos 
los precios. 
En las matinees de ambos cir-
cos centenares de lindas cabeci-
tas infantiles lucirán, como las 
mamás, preciosos modelos de " E l 
Encanto," y serán sus colores una 
alegría más en el bullicio de la 
escena. . . 
* * * 
E l citado departamento está 
preparando una venta "extra" de 
sombreros de vestir, medio vestir 
y de diario, para señoras. 
Empezará el lunes. 
Hoy queda iniciada la semana 
de las niñas. 
¥ * * 
Revistas de modas que llega-
ron: "Elite." "Toute de Mode," 
"Costumes Manteaux," "Lingerie 
Parisienne," "París Enfants." 
Y "La Moda Infantil," ên es-
pañol. Una admirable revista de 
modas para niñas. Edición de lu-
jo. Invierno. 
lo es una calamidad procedente de 
otra anterior y origen de otras cala-
midades subsiguientes. Ahí tiene us-
ted los efectos de la úl t ima guerra 
mundial: una crisis económica espan-
tosa y un desequilbrio social mucho 
más horrible todavía, i 
rr. asturiano.—No tiene razón el 
señor don Juan de la Cierva al decir 
que los ferrocarriles españoies están 
a la zaga de los demás ferrocarriles 
europeos. Si pretende suponer que las 
máquinas son inferiores porque no 
van con las velocidades de los trenes 
de Franqia, por ejemplo, es tá en un 
error. La causa de esta menor veloci-
dad es puramente económica, porque 
una locomotora marchando a razón 
de 80 kilómetros por hora gasta casi 
doble carbón que marchando en un 
mismo trayecto a 40 k i lómet ros . La 
velocidad cuesta. A medida que es 
mayor aumenta el gasto de combus-
líble por k i lómetro . Francia, con una 
misma extensión geográfica, tiene ca-
si el doble de población que E s p a ñ a . 
Es natural que circule más pasaje por 
3 us trenes y saque más producto de 
sus tarifas, por cuyo motivo las •com-
pañías francesas pueden afrontar el 
gasto de una mayor velocidad. Si los 
ferrocarriles españoles tuvieran más 
pasajeros, podrían permitirse el lujo 
de marchar más aprisa. En Bélgica 
se cobra un suplemento sobre el pasa-
je corriente cuando se viaja en loa 
expresos ráp idos . I 
C8472 ld.-23 lt.-23 
A c a b o d e l l e g a r d e l N o r t e c o n l o s 
ú l t i m o s p a s o s d e b a i l e s a m e r i c a n o s 
BERNAZA 50 , S E G U N D O PISO 
(Antes Salud 24 , altos) i 
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Azúcares. 
-(Por la Pren-NEW Y O R K , ocutbre 22.-
sa Asociada). 
E l mercado local de azíiear rrudo sigue 
tranquilo y loa precios mfia flojos. Hu-
bo ventas de dos mil cien sacos de Ve-
zuela, en almacén, a 8.78 derecho paga-
do y cuatrocientos sacos del Brasil , a 
8.68, también derecho pagado.. Hubo tam-
bién ventas de mil cuatrocientos sacos 
del Perú, para embarque en noviembre, 
a siete centavos, costo, seguro y flete, 
y aunque no se anunciaron ventas de 
azúcares de Cuba, creíase que podían ob-
tenerse a siete y tres cuartos centavos, 
costo y flete, igual a S.7S para la cen-
trífuga. 
No se anunció cambio ninguno en el 
azúcar refinado, y se decía que la de-
manda no era más que moderada.- Los 
precicJS* se cotizaron de once a doce 
centavos para el granulado fino. 
E l mercado de azúcares futuros estuvo 
mas flojo, bajo continua liquidación. 
La botadura del Tras-
atláotico 'Alfonso XÍÍF 
E l señor Francisco Bonacbea, Cón-
sul de Cuba en Bilbao, ba remitido a 
la Secretar ía do Estado el siguiente 
informe: 
Tengo el bonor de comunicar a esa 
Secre tar ía que el día 15 de Septiem-
bre úl t imo y con asistencia de SS. 
MM. los reyes que expresamente v i -
nieron de San Sebastián, tuvo lugar 
el ,acto, qüe se llevó a efecto con to-
da felicidad, de la botadura del uije-
vo t rasa t lán t ico "Alfonso X I I I " 
construido para la Compañía Tras-
at lánt ica de Barcelona, por la So-
ciedad Española de Construcción Na-
val , en sus magníficos astilleros si-
tuados en el próximo pueblo de Ses-
tao. 
Las caracter ís t icas de este hermo-
so buque, que según me ban asegu-
rado, será destinado a la Línea de 
Cuba, son las siguientes: Eslora, 
146.30 m.; Manga, 18.60 m.; Puntal en 
la cubierta principal, 10.90; Altura 
hasta el puente de mando, 21.30 m.; 
Calado, 25 y 6 pies; Desplazamiento, 
14.000 toneladas; Velocidad, 17 y me-
dio nudos; Hélices, 2; Máquinas, Tur-
binas engranadas, de reducción sen-
c i l l a ; . Calderas, 7, tipo cilindricos. En 
el barco tendrá cabida el siguiente 
número de pasajeros: 
Camarotes de lujo. 6. 
Primera clase preferencia, 9. 
Primera clase ordinaria, 158. 
Primera y segunda clase, indistin, 
tas, 62, 
Segundg, clase, 76 i 
', Tercera clase preferente, 90. 
Emigrantes, 1.400. 
Tripulación y enfermería, a28. 
' Total de personas, 2.129. 
E l barco de referencia está dotado 
de los aparatos más modernos, in -
cluyendo entre otros, la teleg->ifíal 
sin hilo, cámara frigorífica, ascensor 
eléctrico, compás giroscópico, etc., 
etc., yendo perfectamenta 'equipado 
como corresponde a un buque tras-
atlántico de primera clase. 
Inmediatamente del lanzamiento y 
en ]a errada que quedó libre, se puso 
la quilla a un nue^'o burme para la 
misma Compañía Trasa t lánt ica , que 
P r e g u n t a s 
y R e s p u e s t a s 
Un Comerciante—Para remediar la 
falta de memoria, hay varios medios: 
hacer un nudo en el pañuelo, atarse 
una cinta en el bastón, poner un lazo 
colorado en el llavero, etc. Tales re-
cursos sólo sirven para recordar en 
un momento d*do una sola cosa; pe-
ro en los hombres de oficina suelen 
tener necesidad de recordar, no una 
sino varias cosas, y entonces el nudo 
en el pañuelo sólo sirve para que des 
pues uno se pregunte: ¿Por qué me 
habaré hecho yo este nudo E l mejor 
sistema es tener a mano ,en el escrito-
rio un bloque de papel o una pizarri-
ta blanca y apuntar más tarde, y 
cuando ya está hecho borrarlo de la 
pizarrita o tachar del bloque el apun-
te ya innecesario. 
Además, generalmente sucede que, 
andando por la calle o en otro lugar 
cualquiera, es cuando le ocurre a uno 
alguna cosa que le importa no olvi -
dar. Para esto es útil ponerse en el 
iulerior del saco o levita debajo de la 
solapa en la parte que toca al chaleco 
una tarjeta o carnet (que podrían ha-
cerse a propósito) prendido con un al-
filer y con un pequeño lápiz colgado. 
A veces pasa que por no sacar la car-
tera y el lápiz desdeñamos apuntar 
algo, confiando en que lo recordare-
mos oportuhamente; pero en la opor-
tunidad es cuando se olvida. Llevan 
dn pues el lápiz y la tarjeta o carnet 
prendidos, no hay más que abrir el 
ala izquierda del saco y hacer el 
apunte en un momento. 
Luego en la oficina se copia el apun-
te en el bloque o pizarra del escrito-
r io . De esta manera se evitan mu-
chos perjuicios ocasionados por 
pereza y la falta de memoria. 
l a 
Una ama de casa.—Los cristales 
mauchados con salpicónes de pintura 
so limpian fácilmente con un poco de 
trementina ( a g u a r r á s ) . | 
J . Bamón Fernández—¿E origen de 
la corbata? Place como dos siglos y 
medio llegó a Francia una regimiento 
de soldados croatas que llevaban al 
cuello una especie de ceñidor con un 
pequeño lazo y unas borl í tas que les 
caía muy bien. Se hizo moda eu 
Francia este adorno que se l lamó 
croate y después cravate, en razón 
de su origen. | 
Un estudiante.—La Academia ha 
hecho algunas modificaciones en la 
nueva edición de su Gramát ica . Ha 
suprimido una de las partes de la 
pración, el participio; ha refundido 
en la Sintáxis los capítulos del Ré-
címen y la Construcción, incluyendo 
Podas sus reglas en la Concordancia. 
Sus nuevas observaciones sobre Sin-
táxis son en parte muy atinadas, aun-
que podrían reducirse a la mitad. 
Respecto a la supresión del participio 
nada tengo que decir, sino que debie-
ran suprimir algunas partes más, 
porque en realidad sólo hay tres par-
tes de la oración; lo demás son par-
tículas, elementos auxiliares o cir 
cunstanciales de las tres partes úni-
cas, que son: el nombre sustantivo, 
el adjetivo y el verbo. Parece que en 
el antiguo plan de dividir los vocablos 
en diez grupos se relaciona con las 
die?. categorías de -Aristóteles: Sus. 
lancia, (nombre sustantivo); Cuali-
dad, (adjetivo); Relación y Po^sesdón, 
(pronombre, art ículo, preposición y 
conjunción) ; Pas ián , (participio; y 
SU nación, Cantidad, Lugar y tiempo, 
c/ue corresponden al Adverbio. Queda 
fuera la interjección, que, como es 
fácil colegir, no es una parte de la 
( ración sino una oración entera com-
primida o elíptica, que expresa un es-
lado de alma. De modo que si la Aca-
demia ha suprimido como parte de la 
oración el participio por ser una for-
ma del verbo, a teniéndonos a ese ca-
rác ter de las partes de la oración 
tstas podrían reducirse a cuatro en 
esta forma: nombre, adjetlro, verbo y 
par t ículas auxiliares; incluyendo en 
esto últ imo grupo las llamadas pro-
nombre, art ículo, participio, adverbio, 
preposición conjunción e interjección. 
Ese método de clasificación de, las 
Iss palabras siguendo el plan de las 
ciez categorías de Aris tóteles , podría 
ser base de una gran reforma dando 
a la Gramát ica un carác ter más cien 
tífico, pues encierra una clasificación 
ideológica de vocablos que facilitaría 
en el dominio de las ideas. De esto 
hablaré en otra ocasión, si Dios quie-
re. La Gramát ica de la Academia, lo 
mismo que el Compendio y el Epítome 
se halla en casa de Albela, Belas-
coaín 32. i 
Jorge Mérlda—Decir que la guerra 
es útil a la humanidad me parece 
un desatino. SI c. jeran que es fatal a 
inevitable en la naturaleza humana, 
algo como los terremotos y las erup-
ci. nes volcánicas que remueven y fer-
tilizan el suelo, quizá podría admitir-
se que la guerra es un factor de pro-
greso. En tal sentido, la guerra es 
ana condición para el desenvolvimien-
to de la humanidad, y no cabe decir 
si conviene o no conviene; porque la 
opinión y el poder del hombre no in - I 
fluye en ello. Pero, decir en un caso i 
I crticular: la guerra es útil , la gue-
rra es un bien, lo tengo por una here 
gía mayúscula . La guerra no debe 
foimar parte de n ingún programa f i -
losófico, moral n i polí t ico. Es un fe-
nómeno eventual que nos amaga a 
cada momento como nos amaga una 
tempestad desde las nubes. Es un mal 
que aparece como consecuencia de 
otros males y trae luego males mayo-
res, como se ve hoy d ía . 
Ta l vez digan, la guerra es un ele-
mento de progreso. Lo será tal vez en 
el sentido de que los azotes aplicados 
a un colegial lo enmiendan y lo co-
rr igen. Pero los azotes son consecuen-
cia de l a malacrianza del azotado; 
es decir, son un mal que sigue a otro 
mal; pero nunca son un bien, n i debe 
decirse: conviene azotar. 
Al «ducando se le pueden evitar esos 
castigos con una previa educación con 
reprimendas menos duras y con pre-
mios de buena conducta. Pero nunca 
hay razón para decir que los azotes 
purifican el ambiente moral como se 
dice falsamente de la guerra. La ! 
guerra sólo puede ser beneficiosa pa-1 
ta los contratistas, acaparadores y es-| 
peculadores en productos y mercan 
cías, para los agiotistas y para los 
que pescan grados y ascensos Mas, 
para el resto del mundo, la guerra só-
DEL PUERTO 
Cerca de las 10 de la mañana de 
hoy se pudo tener en puerto contacto 
con los pasajero's llegados en el A l -
fonso X I I I , buque entrado en puerto 
a las dos de la tarde de ayer. 
Positvamente que la disposición de 
que los médicos del puerto, n i , aún el 
propio Jefe de Cuarentenas, pueda re-
solver los casos de simples enferme-
dades de los pasajeros que vengan en 
los barcos, es cosa que obligará a que 
se dicte una nueva disposición orde-
nando que la Comisión de enfermeda-
des infecciosas permanezca perma-
nentemente en bahía, pues de lo Con-
trario los barcos como le ha sucedido 
al "Alfonso X I I I ' ' sufr i rán grandes de-
moras. . 
Los casos que trajo el "Alfonso 
X I I I " son de simples fiebres ofupti-
vas que la Sanidad Marít ima diagnos-
ticó ayer mismo, y sin embargo, por 
no haberse podido reunir la Comisfón 
de Enfermedades Infecciosas hasta las 
8 de la m a ñ a n a de hoy el barco estu-
vo demorado y el pasaje inquieto. 
¡Esta demora quedó agravada por 
el hecho de haber entrado en la ma-
ñ a n a de hoy bastantes barcos que de-
moraron al inspector de visita de la 
Aduana quien materialmente no pue-
de subdividirse para atender a tantas 
entradas. 
No viene como se ha publicado a 
bordo del Alfonso X I I I el señor José 
Antonio Güell y López, Cond ede Güell 
y Presidente del Comité de la Tras-
at lánt ica española que en compañía de 
su esposa, la Marquesa de Pezuela, 
qued óen la Corpña después de haber 
asistido en representación de su tío 
el Marqués de Comillas, a la botadu-
ra, al agua del nuevo vapor "Alfonso 
X I I I . " 
E L GOVERNOR OOBB 
Procedente de Key West ha llega-
do el vapor americano Governor Cobb 
que trajo carga general y p a j e r o s , 
entre ellos cents«!i««s de chinos. 
Llegaron en este vapor los señores 
José B. Fernáí idez; Jaime A. García; 
José Folgoso; Benjamín Menéndez; 
Leandro Arango;. Mfodesto Núñez; 
R O P A I N T E R I O R 
L^is más coquetonas creacioneS en 
ropa íntima para damas, se acaban 
de recibir. Hay verdaderas noveda-
des, todo de exquisito gusto. 
CAMISONES, desde. . . . . . $ 7.00 
PANTALONES, desde. . , . $ 7.00 
ENAGUAS, desde. . . . . . $10.00 
PAJAMAS, desde. . . , . >. $22.00 
La más gentil moda femenina es ej 
uso de ''Pajama" en la intimidad del 
budoir. 
46 M a í s o n d e B l a n c 
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Joaquín Domínguez; Francisco Pé rez ; 
Guillermo García; Francisco J. Mar-
t ínez; Juan Vidal ; Andrés García; 
Juan A, O'Reilly y familia; Francis-
co Corello; Vicente V. Expósi to; Agus-
tín Reyes; Herbert J. Dade; Enrique 
Gallardo; María C. de Díaz y otros. 
NEVO SARGENTO , 1 
Ha sido ascendido a la plaza de 
sargento de la policía del Puerto el 
vigilante del mismo Pedro Pablo Go-
vantes, en la vacante por renuncia del 
sargento Manuel Pé rez . 
Sinceramente lo felicitamos, 
i DOS BARCOS ESPAÑLBS 
Los vapores Patricio Satrustegui y 
Cataluña han sadido para la Habana 
respectivamente de los puertos de 
Nueva York y Norfolk. 
E L L A G K E FRANCHUI ! 
E l vapor americano Lake Franchui 
llegó 'de Europa con carga general. 
Un tripulante de este vapor fué re-
mitido al hospital las Animas por 
tener la temperatura anormal. 
También fué remitido al mismo hos-
pital uno de los chinos llegados en 
el Governor Cobb. | 
E l bergant ín español Rosendo ha 
llegado con el mastelero de la mayor 
roto. | . j l 4 j , 
E l ferry Joseph R. Parrot ha llega-
do de Keey West con carga general y 
26 vagones. 
ü e la firma del... 
(Viene de la PRIMERA) 
ROPA INTERIOR PARA SEÑORAS 
M a r c a 4 Í D O V E " 
LA MAS AGRADABLE 
\ 1.1 
Kada más agradable después de n 
la camisa de dormir marca "Dove," qu 
que componen el juego completo de ro 
Ks lo más cómodo Que se conoce. Al p 
entre y pida que le muestren los mode 
Él grabado sólo muestra varias d 
que se lian preparado expresamente pa 
Camisa de dormir sin maneras y con de 
ca "Royal," lustrosa, y artísticamente 
olo v punta, lazos de seda en las hoíu 
Numero 695—Camisiún de lustrosa bat ís 
juego con el anterior. Númefo 691—Ca 





s Unión Suits "Dove" 
Hacemos ofertas espeo.iales a los 
Para informes, diríjanse al Agen 
S R . FRANGI 
San Ignacio. 35. —(Apart 
Para Informarse pronto, los Come 
S K . C E I i U S T I 
Aguilera Alta, 5. —(Aparta 
Dirección D. E . S I C H E R 
Cablesráfica 45-51 West 
"Descony" Nueva. 
New York 
aber dormido envuelta frescamente en 
e levantarse y vestirse con las piezas 
pa interior de día, de la misma marca, 
asar por alguna tienda de importancia, 
los de la ropa interior "Dove." 
e las muchas y exquisitas novedades 
ra el mercado de Cuba. Número 693— 
scote en estilo V, hecha d'e batista blan-
díbujada con festones de dobladillo de 
breras y bandas de cinta en el talle, 
ta "Royal," color blanco, para hacer 




Gorros para el boudolr 
Liitras de seda 




aflo 2365.)—Habana, Cuba 
rilantes en las provincias de CamagQey 
NO D K I i E V T O 






curso de la Convención democrática 
de San Francisco diciendo "que el ar-
tículo X era la Doctrina de Monroe 
del mundo."' 
Y sin embargo Mr. Harding no tie-
ne razón ni con él la Prensa repu-
blicana, porque ya los redactores del 
Tratado de Versalles, previendo que 
pudiera haber alguna discusión so-
bre la inteligencia de alguna cláusu-
la, dijeron en el inciso 4o. del ar t ículo 
44o. (últ imo del Tratado-. 
" E l presente Tratado, cuyos textos 
en francés y en inglés son ambos 
auténticos, s e r á ratificado." « • 
Esta es otra mala redacción, deci-
mos nosotros, porque engloba en una 
línea y media, dos conceptos tan dis-
tintos, cpmo la validez de ambos 
textos francés e inglés y la necesi-
dad de la ratificación. 
Pero aún así a nadie se le podrá 
ocultar que está c lar ís ima la idea 
de que ambos textos en los dos dis-r 
tintos idiomas han de prevalecer. 
Lo que hay es que como en la in -
teligencia y en el corazón de Mr. W i l -
son no cabe sin0 la quintaesencia de 
la. Justicia, y en el fondo de la Doc-
tr ina de Monroe, que no es norte-
americana s?no inglesa cuando bajo 
el aspecto comercial ant i-español se 
la estudia, hay un gran egoísmo te-
r r i to r i a l , llegó a decir el actual Pre-
sidente de los Estados Unidos, en 7 
fie Junio de 1918, en la Casa Blanca 
dirigiéndose a un grupo de periodis-
tas mejicanos: 
"Como ustedes ^aben yo he pro-
puesto u ú a especie de Convenio Pan-
Americano. Yo había percibido 
que una de las dificultades de nues-
tras relaciones con los otros países 
americanos era esta: que la famosa 
Doctrina de Monroe se había adopta, 
do sin vuestro consentimiento, sin la 
aquiescencia de la América Central y 
Meridional. 
Si pudiera expresarme en la for-
ma que usamos en este país, os diría-
yo: "Nosotros vamos a ser vuestro 
hermano mayor, quiéranlo ustedes o 
no''. No os preguntamos si os era 
agradable que actuásemos como her-
mano mayor. Eso parecía-bien si solo 
hubiéramos tratado de protejeros con-
tra agresiones de pueblos del otro 
lado del. Atlántico, pero no había 
nada que os protegiese de nosotros, y 
yo he visto con frecuencia el temor 
en los pueblos de Centro y Sud-Amé-
rica de que esa protección fijada por 
nosotros fuese para 
beneficio y por nuestro S P ° 
por el de nuestros vec n ^ ^ 
que me dije: Hagamos Z ^ 
e:a el cual nosotros 1 .atr^ 
garant ía ; tengamos una E S ^ 
mún, que todos f imar íaSL M 
dependencia política e i n S / 6 ' 
r r i tor ia l . Pactemos que si ! I(iaí 
nuestras Naciones, incluve™ 
Estados Unidos, viola la ?.?0 a ^ 
Ciá política o la i n t e t i d a d t S 
ae una de las otras Nacione N 
estas i rán contra a intrusa v 
a algunos señores \que parec ía^ 
inclinados a entrar en este e l 
que eso era dar una garantía A u 
Estados Unidos de que usteflea J 
r ían protegidos contra nosotrn,^ 
mos. 18 
(Estas palabras de Mr. •Wilsd. 
hallan en la página 819 del kL 
de Asuntos de Méjico en el ArcS 
de la Comisión de Asuntos exteS 
del Senado.) 
' (Continuar}.) 
C u a n d o ' pitos, 
fViene de la página primera! 
ayuno. . . Y nos volvimos al Tío Sa 
para suplicarle que nos salí 
miseria que nos amenaza... Y ala 
el Tío Sam nos dice con su semplt! 
na y enigmática sonrisa; 
Cuando flautas, pitos. 
Diz que los que tienen gran 
de la culpa de nuestras actualeŝ  
digestiones'' son los comerciantes c 
temerariamente y sin medida pij 
ron todos a la vez mercaderías 
cantidad muy superior a la capad 
digestiva de nuestro estómago y 
nuestra caja. Alguien ha de cargare 
la culpa; pero bien pudo ser., 
Cuando pitos, flautas. 
Ahora diz que los mismos 
ciantes, escarmentados, se absten^ 
también todos a la vez, de pedir m 
al exterior; de modo que dentro, 
tres meses volveremos aMaŝ jamll 
ñas" de 1918... Con esto prepara 
mos el futro para seguir repitci 
nuestra canción eterna; , 
Cuando flautas, pitos. 
¿Cuándo l legará el día, Señor, 
que podamos encontrar el punto i 
table, el centro de gravedad de ffl 
tra vida resistente a todos los valí 
nes de la fortuna, a fin de que nm? 
espíritu burlón pueda contestar 
nuestras quejas: 
Cuando pitos, flautas: 
























Casa Especial pa» 
Bouquet de Novia. <M 
Ramos, Coronas. Crucej^ 
Rosales. Plantas ck Sal*J 
Arboles frutales y ^ ^ 
I r a . etc.. etc. 
SemiSas de Hortaliza* y ^ 
Enviamos gratis catálogo 
1919-1920 
y 
OFICINA V JA^Í l fA 




THE C U B A S t J G A R C OBPOBATIOJ? 
Nueva York, Octubre, 23. 
lor nominal, so vendieron a/eo00'con % Sin alteración en BU val r m i, se e uiew.. — ^ 
muñes do la Onba Cane. De las preferidas se traspasare^ 
to de prima, en cada una. 
3>A BOX.» 
Nueva Yorfe, Octubre, 23. 
" E l numerarlo subió ayer 
mercado se mantuvo firme a 
I 
10 por ciento, a última hora 
pesar de ello-'' 
BO NOS 
Nueva York, Octubre, 23. Cotizaciones de ayer: 
De la Libertad, del 
Primeros del. . 
' Segundos del. . » . « / * . 
I rlmferos del 
Segundos del. . . • 
Ttrceros del 
Cuartos del. . • 
\n i ted States Victo ry . 





4.% OjU 4.Ü on 
4.14 0'' 
3 A 00 
4.% ü 










U I i T E V I A S VBNa.AS TJ O F E R T A S 
Cuba exterior, del. . -
Cuba exterior, del. . . 
Cuba Rallroad. . . . 
liavana Electric cons. , 
Tutan American Sugar. 
CHt of Bor3»aux. . . 
City of Lyons 
r i tT of Marseilles. . . 
French Republic. . . , 
0*1 of Farts 
Ansrío-Freneh 
Cuba exterior. . , . , 
B. 0 0 
4.Mi 00 
4.Vj 0 0 
6. OU 
de 


















A a o u c x x v n i 
O K 
^ ¿ R í O D E L A M A R I N A Octubre 23 de 1920 PAGINA CINCO 
D E V U E L T A 
Distinguida viajera 
Un saludo. ; 
Que es de bienvenida. I 
Y bienvenida muy afectuosa que 
mando con estas lineas a una dama 
prominente de nuestra sociedad. 
Me refiero a la señora Viuda de del 
Valle, la buena y muy caritativa Chl-
chita Gran, ya de nueva entre nos-
otros. 
Ayer, a bordo del Alfonso X I H , re-
gresó de su viaje a España. 
Viaje del que trae la gratísima im-
presión de las horas transcurridas al 
lado de su hija, su adorable hija Na-
tica del Valle, novicia de las Esclavas 
del eñor. 
Con la Ilustre viajera han legado 
•los jóvenes y distinguidos esposos 
Luís del Valle y María Mendoza. 
Vuelven todos complacidísimos. 
alguna •Ho a, 
irrita 
ínes, ^ 



















3 cargare '.ex., 
P A Y R E T 
Noches de opera 
E l LUNES T E N D R E M O S en E X H I B I C I O N O 
L A MAS B R I L L A N T E C O L E C C I O N D E 
MODELOS D E 
O T O Ñ O E I N V I E R N O 
Invitamos & Vd. ver las N U E V A S MODAS !m 
ROPA I N T E R I O R FINA. 
Vestidos de Noche, Salidas, Abrigos. Trajes, 
Capas, Pieles, Sayas, Blusas, 
Cü 
4 D E R 
C A L U N O 7 9 
mos cora 
absíenii I 
! pedir á 
3 dentro 
laŝ jamlll 
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Debut del Circo Pubillcnv;S 
; Esta noche debutará, en el teatro 
P̂ Qual el conjunto de artistas que 
Bpma la compañía del Circo Pubi-
üones. 
Hemos visto el ensayo general y po-
demos asegurar que ba de ser la sen-
tación del año esta primera función 
acrobát/ca-
Se presentarán doce actos y descan-
earán algunos más que por temor e 
liiolongar demasiado ê  espectáculo 
no toman parte esta noche. 
Los números del programa de hoy 
m los siguientes: 
The Beautiful Jordán Girls, origi-
nal acto creación de estas bellas se-
fiorjtas. 
Oscar and WiHIe en sus arriesgados 
ejercicios de percha oscilante. 
Les Hachatte, malabaristas austra-
lianos, i 
Trío Randow, acróbatn', excéntri-
cos cómicos. 
Leaffy en su extraordinario acto de 
fuerza dental. 
Rose Margarite con su ponny y su 
i caballo blanco. 
Máxime Bros and Boby, balancín 
oí iginal. 
Eellciair Bros, creadores del Loop 
the Loop humano; número de verda-
ciadera sensación. 
Axel Míranos, procedentes del Hipó 
dromo de New York, en su grandioso 
y emocionante acto E l torpedero aé-
reo. 
Los clons Eugene, Mariani y Tony. 
No dudamos ni un momento, en vis-
ta do lo interesante del programa, del 
seguro éxito de esta noche. 
Be preparan los debuts del Trío L a -
niont, del magnífico excéntr.'co musi-
cal Tay y Miss Lietzel, la atracción 
del año en las pistas americanas, con-
siderada por los expertos como la pri-
mer gimnasta del mundo. * • * 
P A Y R E T 
L a compañía, de ópera de Alfredo 
Mita cantará esta noche la ópera en 
cuatro actos, de Salyatore Camerano, 
música del inmortal maestro Verdi, E l 
Tiovador, con el siguiente reparto: 
Leonora: Celestina Boninsegna. 
Mercedes Capslr. 
Él barítono Montanelll. 
Y con los dos cantantes, en triun-
fal trilogía, el tenor español José Mo-
riche. 
A ellos corresponde, en el éxito del 
Barbero de Sevilla» la mejor y más 
bfillante parte. 
L a Capslr! 
Una tiple sobresaliente. 
Deliciosa Resina que anoche sub-
yugó con los encantos de su voz, de 
su arte v de su belleza al selec con. 
cu'rso'reunido ^n la sala de Payret. 
Fué celebradísima. 
Volverá a escena E l barbero de Se-
villa, con muy buen acuerdo de la 
empresa, en la matlnée de mañana. 
Se verá ésta, a juzgar por los pe-
didos hechos de localidades en plena 
animación. 
Será la cita de mañana. 
L a matinée de la Opera, 
Enrique FONTANILLS. 
A b a n i c o s E s p a ñ o l e s 
Ponemos a la disposición de nuestra 
distinsruid'a clientela el másfi bello y 
variado surtido de ABANICOS E S P A -
ÑOLES de alta fantasía. 
Nuestra magnifica colecciíín satisface 
el gusto más refinado y exigente, 
"ÜA CASA QUINTANA" 
i 
Galiano: 74-76. Telf. A-42()4'. 
Dulces- Helados-Licores-Frutas 
frescas del país y extranjeras 
Estuches de bombones y confi. 
turas. 
¡ H e a h í e l r e g a l o q u e e s t á d e m o d a ! 
L a F l o r C u b a n a , G a i i a o o y S . J o s é T e l . A - 4 2 8 4 
C8476 2t.-33 
C o m p a r a c i ó n . . . 
Los precios que hemos fijado a 
los trajes de invierno responden a 
la época de "nivelación" que se 
advierte en el mercado america-
1 no. Son incomparables. 
t A E M P E R A T R I Z 
SAN R A F A E L 36 
Azucena: Dolores Frau , 
Irés : LUisa Conde. 
JManrico: Antonio Marquos, 
Conde de Luna: Giovanni Valls, 
Ferrando: José Martí. 
Ruiz: Antonio Pratt. 
Zíngaro: Carlos Detti, 
Dirigirá la orquesta el maestro v̂ av 
Ccmm. Arturo Baratta. 
L a luneta con entrada cuesta siete 
pt-eos; entrada general, cuatro pesos; 
delantero de tertulia con entrada, tres 
pesos; entrada a tertulia, dos pesos; 
delantero de cazuela con entrada, dos 
pesos; entrada a cazuela, un peso. 
* * • 
JíUJSTI 
E l programa confeccionado para es-
ta noche por la Empresa del favoreci-
do teatro dé las cien puertas, es muy 
interesante, ' 
Las Corsarias, humorada de Enr i -
que Paradas y Joaquín Jiménez, con 
inísica del maestro Alonso, se anun-
cia en la primera tanda con Las Bri-
bonas, por María Caballé y Cipri 
Martin, 
."E/n segunda tanda, doble, la zarzue-
la Marina, por María Jaureguízar, Or-
tiz de Zárate, Francéi y Lara . • * * 
C /LMPOAMOB 
Para hoy — sábado elegante — en 
l is turnos principales, se anuncia la 
cinta titulada Las fraguas del infier-
no, por Willam Desmond. 
E n el resto del programa figuran 
las películas siguientes del repertorio 
de la Universal: las comedias Un vi-
l'ano popular, Fatty liquida y Siem. 
pro con él y ella, los dramas Las jo-
ypp del pueblo. L a posada de los dio. 
se^ y E l sexo débil, esta última por 
Mary Mac Laren, 
Completa el programa la Revista 
universal número 19, 
ALHAMBEA 
E n primera tanda, La enseñanza de 
Liborio. 
E n segunda, Los tros frailes. 
Y en tercera, L a rumba de Doroteo. 
feo prepara una función extraordi-
naria a beneficio de la primera tiple 
cómica Amalia Sorg, , 
HARGOT 
L a temporada do Prudencia Grifell 
en Margot continúa desenvolviéndose 
de manera brillante. 
Para esta noche se ha dispuesto la 
vepresentación de la obra titulada Ca-
brita que tira al monte, comedia de 
factura delicada, cuyos chistes y si-
tuaciones originales han de aplaudir-
se esta noche entusiásticamente. 
Toma parte en ella la plana mayor 
de la compañía de Prudencia Grifell. 
L a función terminará a las once y 
media. 
• • • 
FAUSTO 
E n las tandas aristocráticas de Igs 
cinco y de las nueve y tres cuartos se 
pasará la magnífica'cinta del Primer 
Circuito Nacional de Exhibidores, en 
seis actos, titulada Esposas virtuosas 
ci<? la que es protagonista la aplaudida 
actriz Anita Stewart. 
E n la tanda de las ocho y media se 
proyectará la cinta del Primer Cir-
cuito Nacional de Exhibidores inter-
pretada por la bella actriz Kitty Cor-
dón, titulada Juguetes de Pasión. 
E n breve, estreno de la cinta titu-
lada E l jockey de amor por Anita 
Stewart. i 
* * * 
OLIMPIO 
E n las tandas elegantes de las cinco 
5 cuarto y de las nueve y cuarto se 
pasará la cinta E l surco de las carre-
tas por W. S. H a n . . 
E l s e ñ o r J o s é M a z a y R i v a 
' H A F A L L E C I D O 
Y dispuesto su entierro para las 8 a. m. de mañana, domin-
go, los que suscriben, su viuda, hijos e hijos políticos, invitan a 
las personas de su amistad se sirvan acompañar el cadáver, des. 
de la casá mortuoria: calle 27, número 99, entre D y E (Veda-
do) ; al Cementerio de Colón, favor por el que le estarán re-
conocidos. > 
Habana, 23 de Octubre de 1920, 
Ana Barquinero, Tinda de Maza; Ana, Alfredo, José, María, 
Elisa, Aurora, Adela, Víctor y Enrique Maaa y Barquinero; 
Francisco López; Miguel Morera; Gastón L . Sante; Alicia Sué-
zaga y Francisca Arango. 
(NO S E R E P A R T E N E S Q U E L A S . , 
I 
Con la satisfacción de que la in-
vitamos a disfrutar de una tarde 
agradable, deseamos realce con su 
presencia nuestro Departamento 
de Confecciones en San Rafael, 
25, altos, y vea bs bellísimas y 
suntuosas creaciones que bemos 
recibido de Pkrís, en vestidos de 
soche y salidas de teatro, para 
la próxima estación. 
i r s 
5. R A r A C L Y R , M. d e LABRA-AnTCí> a o u j l a -
E n ia matinée y en la primera tan-
da de la función nocturna, los epi-
suclos 15 y 16 de E l blanco trágico, 
lo?1 Roleaux, 
Mañana: Los amoríos de Ana, por 
Ana Pennington. 
E l jueves: L a senda del divorcio, 
por Mary Mac Laren. 
W • • 
FORNOS 
E n las tandas de las dos, de las 
cuatro, de las seis y media y de las 
ocho y media, se proyectará la intere-
sante cinta en ciu^o actos por la be-
•lia actriz Mabel Normand, titulada 
Lna perfecta modelo. 
En las tandas do las tres, de las 
cinco y cuarto, de las siete y media y 
de las nueve y tres cuartos. L a gata 
del diablo, por Geraldina Farrar . 
Mañana: L a Condesa Sara, por la 
genial actriz Francesca Bertini y Ti -
bcrón, por George WalSh. | 
* • • 
E l ALTO 
E n las tandas de las tres, de las 
cinco y cuarto y de las ocho y media. 
La Condesa Sara, por Francesca Ber-
tini. i 
E n las tandas de las dos, de las 
cuatro, de las siete y media y de las 
nueve y tres cuartos, se exhibirá la 
cinta L a senda de la muerte, por el 
notable actor Buck Jones. 
En la tanda de la una, interesantes 
cintas cómicas. 
Mañana: E l surco de las carretas, 
•por W. S. Hart. 
E l lunes: Una apuesta extraordlsa. 
xia, por Wallace Reíd. i 
Y Y Y 
VEROUN 
Consulado y Animas. 
E n la primera tanda se exhibirán 
cintas cómicas. 
E n segunda, estreno de los episo-
dios primero, segundo y tercero de 
L a heroína de los cow boys, titulados 
E l enmascarado de Tatara, L a ninfa 
macabra y E l signo de Juan García. 
E n tercera, la cinta en cinco actos 
titulada Su retrato en los periódicos, 
per Douglas Fairbanks. 
En la cuarta, L a explotación del 
vicio, obra en seis actos por WiHíam 
Duncan. 
E l domingo: Bandido y predicador, 
L n buen ladrón y el diablo, i 
• • • 
LARA 
E n la matinée y en la primera tan-
da de la función nocturna se pasará 
ol décimo episodio de la serie titulada 
Las huelles del pulpo, por George 
Walsh. 
"i en tercera tanda. E l America-
no, por Wallace Reid. 
y y y 
I N G L A T E R R A 
E n las tandas de la una y de las 
st-is y tres cuartos se proyectará la 
cinta titulada Ladrón de amor, por 
"'A'allace Reid. 
En las tandas de las dos, de las 
cinco y media y de las nueve, Sander-
SEDAS MUY BARATAS 
A las damas que saben guardar, ofrecemos ahora, a pre-
cios de moratoria, verdaderas gangas en sedas preciosas. 
C B E P P E D E CHINA FRANCES 
(En todos colores) 
Antes valían, $4.50; ahora, ?2.25. 
C R E F P E G E O R G E T T E FRANCES 
(Gran variedad de tonos) 
Antes valía, $5,00; ahora, $2.25, 
C R E P P E G E O R G E T T E 
(Floreado lindísimo) 
Antes yalia, $6.00; ahora, $3.00, 
También a mitad de precio tenemos Blusas, Sayas, Ma-
ñanitas y Vestidos, así como medias de seda, Pieles y 
Sweaters, 
" L A R O S I T A " 
Tejidos, Sedería, Confecciones, 




son el honrado, por William S, Hart. 
Y para las tandas de las tres y me-
dia, de las ocho y de las diez y media, 
LL linterna roja, por la gran actriz 
Nazlmova. 
Para mañana se anuncian L a lin-
terna roja, por la Nazimova; E l hijo 
de su mamá, por Charles Ray, E l cb-
ballero ladrón por George Walsh, E l 
terrible domador por Shirley Masón y 
K i a lo adoraba, por Mac Sennett. 
WILSON 
E n las tandas de la una" y de las 
seif. y tres cuartos. L a escena final, 
pe i Shirley Masón. 
E n las tandas de las dos, de las 
cinco y cuarto y de las nueve, reprise 
de Sobre la nieve, por Nell Shipman 
Y para las tandas da las tres y cuar 
t'> de las siete y tres cuartos y de 
las diez y cuarto. L a esposa fiagida. 
por Carmel Myers. 
Mañana: L a sed de la muerte, por 
Buck Jones, L a Crisálida, por Norma 
Talmagde, De mal en peor por Geor-
ge Walsh, Mal actor y peor bandido 
por Jewell Carmen y Sn marido pri 
vado, por Suushalne. ( 
M E R C A D O 
D E L D I N E R O 
NEW Y O R K , ocutbre 22.—(Por la Pren-
sa Asociada), • ; 
Papel mercantil a S. 
Cambios, quietos. 
Libras esterlinas. 
Comercial, 60 días, letras, 3.30 
^Comerciai, 60 d ías letras sobra toanco 
Comercial, 60 días , letras, 8.39. 
Demanda, 3.44 
















Plata en barras. 
Del país, yy \"¿. 
Extranjera, 70 1|8. 
Bonos. 
Del g-obierno, flojos. 
Ferroviarios, irrepulares 
Préstamos. 
Fuertes, 60 días. 90 días, 6 meses, 
a 7 3¡4 a 8. 
Ofertas de dinero. 
Quietas. 
L a más alta, 10. 




Ultimo precio, 10. 
Aceptaciones de los bancos, 6 1|4. 
Peso mejicano, 59 318. 
Cambio sobre Montreal* 9 5|8. 
Grecia: demanda, 9.90. 
^ K ^ L Z E V A C O 
^ u r i d a n 
(Continuación de 
L A t o r r e D E N E S L E ) 
C A S T E L L A N A DB 
A L V A R E Z DUM0NT 
'Ccntln.,».) 
^ ' L ^ ' e u ^ t i ' i 0 1 ^ l e s i v o el des-
f'eclnu 6u& a míe- edictos reales hi 
^ . ^ C o ^ 6 / 0 8 - « nos 
r,?.,una e ! ? ^ como ^ salir a la 
; o 0 bulr nosotrns , „ idioso se preci-
no podrá sustraerse. A partir de este 
día este hombre será tu criado- Su vida 
| está unida a la tuya por este hilo. . ." % 
al mismo tiempo, seiior, aquelal mujer, 
que como ella decía, era un hada, una be-
«hicera en fin, una criatura iniernal, 
ató al cuello de Juan Buridán una he-
bra de seda roja y el otro extremo lo 
ató a mi propio cuello. Lntonces aüa-
dió; "En el mismo momento en que este 
hilo se rompa por la muerte de Buridán, 
morirá ancelot ISigiorne." 
— ¡Pero yo no veo el hilo!—exclamó 
el-rey, con sinceridad y íá. fe absolutas 
de su época. 
— ¡Tampoco yo lo veo, seüor!—replicó 
Bigorne. —Sólo lo vi en el momento en 
que la hechicera me lo ató al cuello. Des-
de entonces no le he vuelto a ver, pero 
lo siento. Por mucho que me aleje, ese 
hilo me une a mi amo Juan Buridíln. De 
ello resulta, señor, que cuando Juan Bu-
ridán reciba el castigo que le preparáis, 
yo no pod'ré ir al Louvre, porque en el 
mismo momento moriré. 
Luis Hutln movió la cabeza, y pregun-
tó : 
—Y ¿qué fué de la hechicera? 
—Puedo decíroslo, señor; en este mo-
mento es já presa en el Temple. 
Luis se estremeció. 
Si decimos que no ponía en duda el 
relato de Bigorne, afirmaremos una cosa 
inverosímil,, pero rigurosamente exacta. 
IJn nuestra época podrá parecer invero-
síiiiil que en la Edad Med'ia los espíritus 
débiles (Luis Ilutin lo era) creyesen 
realmente en hechiceras y en brujas, y, 
sin embargo, no hay nada más cierto. 
Kn cuanto a Bigorne, probablemente no 
i había inventado este relato sino para 
que Buridíln y sus amigos tuviesen 
tiempo de alejarse. 
Kntre tanto, Luis Hutin reflexionaba 
protundamente , todo lo profundamente 
que podía reflexionar. Y Bigorne le mi-
raba con expresión maliciosa. 
¿En qué pensaba el rey en aquel mo-
mento? _ ~ o 
(-Kn Buriá'án? ¿En sus compañeros? 
¿En la audacia de aquellos hombres que 
se habían atrevido a hacerle frente con 
las armas en la manoV... ¡No! 
¿En Margarita? ¿En aquella sospe-
cha terrible que por un instante había 
cruzado por su mente?. . . ¡No! 
¡Pensaba en el hada! 
E l relüto de Lancelot Bigorne le pre-
ocupaba hasta tal punto, que olvidaba 
cómo y Por qué se hallaba en la Torre de 
NésW. Y fué Bigorne quien, pensando, 
sin duda, que la sesión había durado bas-
tante, record'ó a l rey la situación pre-
sente. 
-Señor!—contes tó el rey, interrum-
piendo sus reflexiones.—En cuanto a la 
mujer que me traiciona, volveré hoy 
mismo y baré registrar esta Torre de 
arriba abajo. _ i 
— ¡Será inútil, señor! —dijo Bigorne.— 
¡Ya es demasiado tarde! 
— ¡Demasiado tarde! . . . Elsos papeles 
que han quemado, ¿no es verdad?.. . ¿Es 
eso lo que yo debía encontrar, d'i? 
¿Los habías v i s to? . . . 
— ¡Tal vez, s e ñ o r ! . . . 
— ¡Y contenían el nombre de la mujer 
que me traiciona! ¡Las pruebas de la 
t r a c l ó n ! . . . Sí, tienes razón, ea demasiado 
tarde. Me he dejado burlar, yo, a quien 
los más hflbiles consejeros, como Marig-
py y Valois, jamás han podido engañar. 
'—¡Vos sois la sabiduría misma, señor! 
—Me he dejado vencer—continuó el 
rey, con d'eseperación, —yo, a quien los 
más hfibiles maestros de esgrima como 
Gaucher de ChíHilIon y Ooíredo le Ma-
lestroit, jamás pudieron vencer. 
— ¡Sois el valor personificado, señor! 
— ¡Derrotado y burlado! Esos dos hom-
bres pagarán su insolencia. Por Nues-
tra Señora, quiero inventar un supli-
cló horrible para Bur idán . . . , para Fe-
lipe d'Aulnay, sobre todo... 
— ¡Sois la justicia personificada, señor! 
—Quiero, verás, quiero hacerles deso-
llar vivos. 
E l rey se echó a reir al pensar que iba 
a desollar vivo a un ser humano, y B i -
gorne le imitó, en tanto que por su es-
palda corría un escalofrío, Pero al mis-
mo tiempo que se reía el rey, la sangro 
•se agolpó a su rostro, y se dijo para sí. 
— L a mujer que me traiciona es aquella 
a quien ama a Felipe d'Aulnay... ¡Oh! 
¡Daría diez años de vida por saber el 
nombre de esa mujer! . . . ¡Pero la hechi-
cera del Temple, la hechicera que deben 
llevar al Louvre, ese hada que a tenido 
Poder bastante para unir la vld'a de B i -
gorne a la de Buridán, sabe su nombre! 
¡Yo se obligarla a hablar! ¡El nom-
bre, el nombre de la que me traiciona!.. . 
Y como un suspiro semejante a un ru-
gido, repit ió: 
— ¡La que me traiciona es la amada de 
Felipe d'Aulnay!. . . Vamos—añadió en 
alta voz.—Llévame adonde está el con-
de. ¡Lancelot Bigorne, si por casualidad 
sobrevives a tu amo, acuérdate de que ta 
espero en el Louvre! ¡ Yo me acordaré 
dé que has hecho de cuanto estaba en tu 
mano para que yo descubriese la trai-
ción! Me acordaré de que me has devuel-
to mi fiel consejero... ¡Escucha, Bigor-
ne, vente conmigo! 
• —¡Imposible, señor! ¡El hi lo! . . . Sien-
to que el hilo me estrangula. 
Bigorne tosió, estornnd'ó, jadeó, se pu-
so rojo, en fin, dió todas las señales de 
la asfixia progresiva. 
Señor—dilo entre dos gemidos—hay un 
medio de salvarme la vida: ¡perdonad a 
mi amo Juan Buridán! — 
— ¡Jamás!—contestó el rey. — ¡ T a n t o 
peor para ti, pobre Bigorne! 
Lancelot hizo un gesto de d'qlorosa re-
signación y hechó a andar precediendo 
al rey y alumbrándole con la antorcha 
que había servido para quemar los pa-
peles. 
Cuando llegaron al piso bajo, Bigorne 
llevó al rey a la escalera que conducía a 
los subterráneos, bajó, descorrió los ce-
rrojos del calabozo en que había ence-
rrado a Valois, y dijo: 
— ¡Aquí es, señor! 
E l rey entró. 
Por un instante tuvo tentaciones Bi -
gorne de cerrar la puerta; pero se enco-
gió d'e,hombros, y murmuró: 
— ¡Hacer prisionero al rey de Francia! 
¡ Ah! ¡ sería una aventura de la que se 
hablaría Por los siglos de los siglos! ¡Pe-
ro con un amo tan extravagante, tan sen-
sible ytan generoso como mi amo, sería 
trabajo perdido, como fué trabajo perdi-
do el traer aquí al rey! ¡Sin embargo, 
no había mas que dejarle hacer y está-
bamos libres de la infernal Margarita!... 
¡No vuelvo a meterme en nada! 
Tras estas palabras, Bigorne volvió a 
subir y salió de la Torre. 
Amanecía. 
A cien pasos de la Torre de Nesle, ba-
jo lo copud'os sauces, vió un grupo: eran 
sus compañeros que le esperaban. 
Se reunió a ellos y todos se pusieron 
en camino, en silenico-
— Seguidme—dijo Bigorne.—Ahora que 
estáis condenados a muerte, no hay 
para nosotros más que un asilo po-
Cada uno de los cinco amigos tenía bas-
tante con pensar en su situación. De 
modo que fué en silencio y preocupados 
com siguieron a Bigorne, que lo hizo 
cruzar los puentes, cuyas cadenas acaba-
ban de ser levantadas a la hora regla-
¡ montaría. Después de mil vueltas y re-
| vueltas llegaron a una cadlejuela tan es-
trecha que no podían pasar dos hombres 
I do frente, y tan obscura, que en ella to-
davía parecía de noche... L a callejuela 
1 desembocaba en un vasto patio encajo-
nado entré casas ruinosas. 
i (írupos extraños entregábanse en el 
dintel de las puertas a preparativos aún 
1 nfif? extraños. Un hombre, delante de 
un espejo, se embadurnaba las cejas y 
los párapados, hasta dar a su fisonomía 
el aspecto repugnante de la d'e una per-
sona a quien han sacado los ojos. Otro 
se ponía en unai pierna unos parches que 
simulaban úlceras, y el otro se hacía ven-
dar el brazo doblado y se convertía en 
manco... 
Aquel patio era la Corte de los Mila-
gros. 
Nadie parecía fijar la atención en los 
hombres que acababan de entrar en aquel 
patio, mejor guardado tal vez que el 
mismo Louvre. 
Pero Buridán y sus compañeros sen-
tían todos los ojos clavados en ellos. 
Bigorne, haciend'o a derecha e izquier-
da misteriosas señas y siempre seguido 
de la cuadrilla, se encaminó directamen-
te a la casa, ante cuya puerta había una 
pértiga sujeta por dos pedruscos. 
E n la punta de aquella pértiga se ba-
lanceaba, atado a una cuerda, un trozo 
d'e carne sanguinolenta y negruzca. Aque-
lla era la bandera de la Corte de los 
Milagros, e Indicaba que aquella casa era 
la del rey de tan extraño reino. 
E n el momento en que iba a penetrar 
en aquel horrible tugurio, Buridán lan-
zó un grito : 
— ¡ F e l i p e ! . . . ¿En dónde está Fe l ipe? . . 
Tontos se miraron, se contaron con an-
gustia. . . 
¡ Felipe d'Aulnay no estaba con ellos! 
¡Felipe había desaparecido. 
v m 
F E L I P E D ' A U L N A Y (CONTINUACION) 
E n el momento en que los cinco ami-
gos, confiando en la sagacidsd, y, por 
decirlo así, en el instinto de Bigorne, se 
alejaban de la Torre de Nesle, Felipe es-
taba al lado de Guillermo Borrasca. E l 
grupo, remontando el curso del río a lo 
largo de las murallas de la Torre de 
Nesle, llegó al puente, en el que entró. 
En aquel instante Felipe estaba un poco 
detrás; se detuvo, y cuando sus compañe-
ros desaparecieron por entre la doble hi-
letra de casas que se alzaban en el puen-
te, al que convertían en una vedadera 
calle, murmuró sencillamente: 
— ¿Los encontraré? ¡Quién sabe!.. . Pe-
ro nnuque no deba volverlos a encentrar 
aunque no deba volver a ver a Buridán 
ni a Gualter, es preciso que acabe de 
salvar a la reina. . . 
Esta era su idea fija. ¡Salvar a Marga-
rita ! 
Volvió sobre sus pasos, entró en la To-
rre de Nesle, cuya puerta había deja-
do abierta Lanceiot, y comenzó a subir. 
Al llegar al piso en que poco antes lu-
chara con el rey, se sentó en un sillón, y 
apoyando la cabeza en las manoó, quedó 
meditando-
Ni el rey, ni Burid'án, ni su hermano 
Gualter, ni aún su propia situación, tan 
terrible, sin embargo, ocuparon por un 
Instante su pensamiento, concentrado 
p̂ or completo en un solo ser: Marga-
No se preguntó si el rey estaría toda-
vía en la Torre. Pero se decía • 
—Seguramente volverá. ¡Y entonces!... 
¡Oh!, entonces está perdida. Ese mise-
rable Bigorne ha traído aquí al rey pa-
ra que hallase las pruebas de la trai-
c ión de Margarita.. . 
Se estremeció, Su mlrarTa se animó. 
Una contracción dolorosa crispó su ros-
tro. 
— ¡Engaña a su esposo!—repitió sor-
damente.—¡Es verdad! ¡Yo lo s é ! ¡Lo 
he visto con mis propios o^os! \Y la 
amo! ¡Oh!, la amo aún con todo mi 
*er, y comprendo que morir por salvar-
la es la única felicidad que puedo es-
perar de este amor que me mata . 
Sus pupilas tenían una expresión de 
. extravió. 
I E n el momento en que se acerpa a li 
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Grave motin en Ciudad Real 
PBOTESTAS D E L PUEBLO. E L AT UNTAMIENTO AÍEDEEADO. CO-
MEBCIOS ASALTADOS. CONCE 
Madrid, 22 de septiembre de 1920. 
En Ciudad Real ocurrieron layer 
graves disturbios, como consecuencia 
de la enorme carestía de la vida y 
las dificultades para proveerse de di-
ferentes artículos de primera nece-
siáíd. ' , , . .• 
Como on días anteriores, desde las 
primeras horas de la mañana de ayer 
se formó frente al Ayuntamiento de 
aquella capital, una larga cola de 
mujeres, que esperaban los bonos que 
allí se reparten y que sirven para 
adquirir un litro de aceite al precio 
de tlasa en el establecimiento de don 
Pedro Lozano, única expendiduria de 
la ciudad. 
Dieron las nueve sin que hubiera 
comenzado el reparto de los mencio-
nados bonos, con lo que las mujeres, 
contrariadas por tan larga espera, 
empezaron a agitarse y a demostrar su 
Imponente manifestación, demostran-
do ostensiblemente su indignación por 
la falta de bonos en el Ayuntamien-
to. 
Advertido el gobernador del tumul-
to, salió al balcón con objeto de cal-
mar los ánimos, diciendo que se pres-
cindiría de los bonos y se despacha-
ría el iaceite; pem las mujeres, cuyo 
grupo había engrosado considerable-
mente, silbaron estrepitosamente a la 
primera autoridad civil de la pro-
vincia, pidiéndole, entre grandes e 
indignados gritos de protesta, que se 
fuera. 
Mientras tanto, otros grupos que se 
habían quedado a la puerta del Ayun-
tamiento, intentaron asaltarlo, silban-
do y apostrofando al alcalde que pre-
tendió dirigirles la palabra desde un 
balcón de la Casa Consistorial. 
Después los exaltados manifestan-
tes apedrearon dicho edificio, destro-
zando todos los cristales. Luego los 
grupos se dispersaron por la pobla-
ción, apedreando Jambién las casas 
de los fabricantes de harinas. 
Los grupos se dirigieron a la pa-
nadería de los señores de Ayala, des-
trozando la maquinaria y los sacos 
de harina que encontraron. Eí\ l a 
plaza del Pilar fueron apedreadas las 
oficinas de la misma fábrica. 
Acudió un oficial de la Guardia ci-
vil con cinco parejas montadas, in-
ÍÍTRACION DE L A GUARDIA C I V I L . 
tentando oponerse a los propósitos de 
1 las mujeres, a las que se habían su-
mado bastantes hombres, sin lograr 
| conseguirlo. Los grupos siguieron por 
la calle del General Aguilera, ape-
dreando , los comercios, rompiendo 
muchísimas lunas y focos de luz, en 
medio de gritos, v demostraciones de 
la gran Indignación que sentían. 
Al pasar frente al comercio de don 
Polícarpo Núñez, presidente de la Cá-
mara de Comercio, lita amotinados 
pretendieron asaltarlo, rompiendo 
cristales del mismo, pero la Benemé-
rita lo impidió. También apedrearon 
en la misma calle el establecimiento 
de comestibles de don Carlos Prado, 
en el destrozaron las lunas, luces y 
muchas botellas. 
Otros grupos asaltaron en la plaza 
de la Constitución el establecimiento 
de salazones de la viuda de Mazo, 
destrozando todos los jamones y em-
butidos que en él había. Lo mismo 
hicieron en la tienda de ultramarinos 
de Poncianc Montero y en la bodega 
de Ricardo Raval, donde fueron va-
ciadas a caño libre 40 tinajas de vi-
no, que corrió por la calle. En nin-
guno de los establecimientos asalta-
dos fué robado absolutamente nada, 
impidiendo los amotinados que nin-
guno intentara aprovecharse de la 
confusión pana llevarse algo, arrojan-
do todo a la calle, incluso los comes-
• tibies más valiosos, como jamones y 
i otros embutidos. Igual ocurrió con el 
j vino derramado, del que nadie bebió 
, la más pequeña cantidad. 
A las dos de la tarde, los manifes-
tantes fueron de nuevo ful Gobierno, 
subiendo una comisión de mujeres y 
obreros a visitar al gobernador, pro-
testando de su gestión. 
E l ygobernador les ofreció llevar de 
Daimlel el aceite necesario. 
E n las primeras horas de la tarde 
comenzaron a llegiar a. Ciudad Real 
fuerzas de la Guardia civil, entre ellas 
un coronel y parejas de los pueblos 
cercanos, de Torralba, Migueltarra, 
Piedrabuena, Carrión y otros. 
Por la noche llegaron diez parejas 
de Toledo y quince de Madrid, cre-
yéndose que también irá una com-
pañía de "infantería. 
blasonadas, de ancha puerta y espa-
cioso portalón, conservando muchas 
en los dinteles las anillas, a las cua-
les se sujetaron ios briosos corceles 
o las cómodas hacaneas de las damas 
de pasadas edades. E n el . fondo de 
los portalones se vislumbran anchas 
escaleras de piedra. Merece fijar la 
atención el último edificio de la iz-
yuierda, al salir al empalme con la 
otra calle, por sus balcones de púlpi-
CENTAVO! 
1 
to, e Itejado voladizo. 
Fuera de la villa hay dos conven-
tos: el uno, sobre la carretera, es el 
de Regina Coeli, fundación de un 
Alonso Velarde, en el siglo X V I I ; es 
poco interesante. Bastante más a la 
derecha, sobre el camino viejo, apar-
tado del nuevo que seguimos desde 
Puente de San Miguel, se alza un pre-
cioso ejemplar de arquitectura mon-
tañesa, con una interesante variante, 
y es que la "solana" está en el se-
gundo piso, en vez del primero. De-
bajo de ella campea un precioso es-
cudo de Los Tagle." 
D I A A D j A E s ^ S 
El escultor cubano 
señor Oliva Michel 
G r a v e a c c i d e n t e f e r r o v i a r i o . 




E l turista que llega a Santander, al 
planear sus excursiones por la ad-
íxnirable Montaña, ha de poner el pri-
mero de sus propósitos de viajero el 
• de visitar Santillana, cuna de mu-
¡chas gloriosas estirpes castellanas. 
Santillana es ''la señora" de la her-
.mosa comarca v. pese a la alegría 
<A* su ambiente y de sus panoramas, 
' hay en la histórica ciudad un ambien-
te de "noble señorío", que infunde 
respetuosa* admiración. 
Una descripción de Santillana, pa-
1 ra ser completa y para tener la es. 
| piritualicjad que le es necesaria, ocu-
I paría muchas columnas de este pe-
! radico, y es posible que fatigara la 
atención de algunos de nuestros lec-
tores. Para evitarnos todo esto, nos 
: permitimos reproducir lo que sobre 
1 la histórica vilal montañesa escribe 
! el señor Fresnedo de la Calzada en 
•su libro "Santander y su provincia''. 
¡En estas líneas encontrará el lector-
viajero cuanto necesite. 
Dice así: 
"Ya en el siglo V I H dice que se ha-
blaba de los milagros de Santa Ju-
i liana, cuyo cuerpo se hallaba en una 
¡ermita, cerca de un lugar llamado en-
tonces Planes. 
L a fama de la santa se extendió en 
i toda la región y empezó ésta a de-
i minarse Asturias de Sancta Llana, 
| para distinguirla de las Asturias de 
Oviedo... y con ese nombre figurs 
| en la Historia hasta el siglo X I X una 
i agrupación p á t i c a , compuesta de 
'nueve llaves de la parte baja de pro-
.vincia actual, cuya extensión no pasó 
I de la línea del río Miera, por Oriente, 
j y se fundía en Occidente con las otras 
Asturias. No estaban incluidas en la 
jurisdicción ni Santander ni San Vi -
cente de la Barquesa, que empezaban 
a existir cuando Fernando el Magno 
erigió el monasterio que sustituyó a 
la ermita en cabeza y señor de otros 
monasterios, y en el siglo siguiente, 
Alfonso VII dió en señorío a los aba-
des de la villa que en tomo al mo-
i nasterio se formó, un detrimento de 
Planes, que desapareció totalmente. 
Dicen que Femando IV fué criado 
on Santillana, y que en gratitud a lo 
i bien que de él cuidaron los abades, 
, confirmó, apenas ciñó la corona, los 
I privilegios y mercedes de que hasta 
. entonces gozara la Colegial, y que 
' conservó hasta 1327, en que Alfonso 
| X I , queriendo compensar los servi-
1 cios de Gonzalo Ruiz de la Vega, en 
; la batalla de Salcedo, le hizo merced 
del señorío de los valles de las Astu-
! rias de Santillana. 
De aquí nacieron pleitos, discordias 
y luchas (de que fueron campo el de 
I Revulgo, a la entrada de la villa, y 
.aun. las caléis y la Colegiata), en-
tre vasallos del aoad y las grites de 
los señores de la Torre de la Vega, 
¡ llamados a desaparecer trágicamente. 
' E n 1445, el hijo de doña Leonor de 
i la Vega, última heredera directa de 
' los Garcilasso, obtuvo el título de 
, marqués do Santillana con el señorío 
sobre la villa v su jurisdicción; más 
j n0 por ello recibió el acatamiento que 
esperaba, y continuaron las luchas, 
i que terminaron, en cuanto a las pre-
tensiones del abad, en 1551, por un 
convenio celebrado en Guadalajara; 
pero no le acataron los nueves va-
lles, que siguieron luchando contra el 
marqués de los "Proverbios" y sus 
sucesores, eligiendo ese monumento 
leguleyesco que se conoce con el nom-
i bre de Pleito de los Valles. Con aquel 
' conTenio perdió Santillana la hegemo-
; »ía qu etuvo, y los valles ya no acu-
dían a la Tilla para celebrar sus jun-
tas, sino que Puente de San Miguel 
fué eí lugar escogido, y casi puede 
decirse que pasó a ser la capital, si 
bien no siempre en él las juntas. 
L a villa propiamente dicha, empie-
za en el punto en que se juntas tres 
carerteras. Por el Sur, la que viene 
de Puente de San Miguel. Por el E s -
te, la que viene de Barreda, y por el 
Oeste, al que va a Comillas. Al Nor-
te arranca la calle que entra en San-
tilalna. A la Izquierda el palacio de 
Barreda, con un pequeño y bien cui-
dado parque. (Buena biblioteca de li-
bros antiguos p curiosos.)" 
I I 
"Poco después, bifurca la calle. 
Tomemos la de la izquierda, no muy 
ancha, de pavimento de cudón— 
canto rodado—, llámase de Juan In -
fante, consérvanse en ella muchas 
casas de entramado de madera y la-
drillo, volando los altos sobre la ca-
lle, y aunque alguna que otra os-
tenta escudo en su fachada, más pa-
rece que lu. la calle de los trafican-
tes. , 
Al extremo está la plaza, y en la 
parte más alta, a la izquierda, se ha-
llan los restos de las casas más an-
tiguas de Santillana, probablemente 
del siglo X I V . 
E n el oxtremo Noroeste de la plaza 
se alza la Torre del Merino, con las 
señales del cadalso postizo; todo, al-
rededor del segundo cuerpo. 
E n la fachada Norte, en la callejue-
la ,tiene un ventanal ojivo, con parte-
luz, y en la fachada Sur se ven aún 
restos de una galería, que es lo me-
nos amazacotado de todo el edificio. 
Entre la Torre del Merino y la Ca-
sa Ayuntamiento, del siglo X V I I , se, 
alza, dando frente al Sur, otra torre, 
sobre un arco de ojiva apuntado; di-
cen que fué palacio de Borja. 
Sigamos por la calle que baja, a) 
Norte de la Torre del Merino: a la 
derecha hay resto de casas antiguas; 
crucemos el arroyo:»en la hondonada ,̂ 
y torciendo a la derecha, damos en 
la calle principal, donde abundan las 
casas blasonadas; probablemente fu ,̂. 
la de la nobleza. 
Por la izquierda sigue la calle has-
ta la Colegiata, pasando por un puen-
tecito. Nótese el edificio curioso, por 
debajo del cual corre el arroyo. 
Dejando a un lado la Calasiata, y 
siguiendo por la calle, a la derecha se 
ven muchos restos de casas de los 
siglos X I V y XV, v después del ábside 
de la Iglesia se forma una plazoleta, 
y en el ángulo Sudeste se conserva 
un interesante edificio del siglo X V I I 
con gárgolas en forma de cañón, y 
una preciosa ventana en su fachada 
del vendaval, a la que afea algo un 
antiestético estribo. 
Volviendo atrás, y después de vi-
sitar la Colegiata, desandamos el ca-
mino hasta el punto en que entrames 
antes, en la calle del Cantón. A la 
izquierda, una casa sobre dos arcos, 
cerrados por verja de hierro; ostenta 
un gran escudo con dos grandes fi-
guras de tenantes, en las que son 
de notar los pistolones. 
E n el campo del escudo, un águila 
asaeteada, y ên tomo, la leyenda: 
"Da la vida por la honra, y la honra 
por el alma." 
Cuesta arriba, y a poco trecho se 
halla, a la izquierda, el palacio de los 
marqueses de Santillana, que un ar-
tista de corazón quisó restaurar. E s 
un edificio de un bajo y un piso con 
ventanas casi cuadradas, con una l i -
gera imposta. En la puerta colocó el 
malogrado artista un llamado, que 
antes estuvo, durante siglos, es una 
de las puertas ojivales de las dos ca-
sas del siglo X I V , que, ruinosas se 
mantienen aún en lo más alto de la 
plaza. 
Dentro del edificio poco queda que 
ver, pero vale la pena penetrar en 
el jardín . . . y sentarse un rato en 
é l . . . Poca imaginación tendrá quien 
tío sinnts aleo en aquel rincón. 
Calle arriba abundan las casona? i 
Madrid, 23 de Septiembre de 1920 
A l recibir ayer mañana el ministro 
de la Gobernación a los periodistas 
les facilitó las primeras noticias de 
un sensible accidente ferroviario ocu-
ir'do gn las primeras horas de la ma-
drugada, entre las estaciones de Va-
Uadolld y Vtenta de Baños y cerca de 
la estación de Coreos Aguilarejos, 
donde el tren correo de Galicia chocó 
con otro de mercancías. 
Estas noticias produjeron gran alar-
ma en Madrid, pues siendo esta la 
tpooa en que regresan la mayoría de 
los veraneantes, se temía hubieran 
lesultado muchas víctimas, temiendo 
gran número de vecinos de la Corte 
se encontraran entre estas personas 
de sus familias. 
Por la tarde empezaron a recibirse 
telegrama de Valla dolid, dando toda 
clase de detalles sobre el accidente. 
Según estas noticias, a las dos y 
cuarenta de la madrugada, cien me-
tros antes de llegar a la estación de 
Coreos Aguilarejos, el correo de Ga-
licia, que había salido de L a Corufia 
la víspera por la mañana, compuesto 
Je 17 unidades y conduciendo unos 
o'osclentos viajeros, chocó con el tren 
de mercancías número 1051, deseen 
deute, que maniobraba en la estación 
de Coreos para dejar paso al correo. 
E l maquinista del de mercancías se 
dió cuenta de la llegada del correo; 
pero creyó que todo su tren estaba 
fuera de la vía ascendente, cuando 
•faltaban nueve vagones de la cola 
por pasar. V 
E l Correo de Galicia no hace para-
da en Coreos, suponiéndose llevaba 
mayor velocidad de la que tiene asig-
nfda, por haber salido de León con 
una hora y veinte minutos de retra-
so. Al llegar a Coreos habla ganado 
una hora. 
E choque fué espantoso. L a loco-
motora del correo arrastró a los va-
gones de la cola del mercancías más 
úe cien metros, reduciéndolos a as-
tillas. Acompañó al choque un viví-
isimo resplandor que iluminó el espa-
cio, quedando todo seguidamente en 
tinieblas, por haberse apagado el 
alumbrado del correo de Galicia. 
L a mayoría de los viajeros de éste, 
venían durmiendo, despertando al 
verse envueltos en los destrozados 
restos de los coches, cayéndoles enel 
ma los quipajes de las rejillas, y sin-
tiendo los gritos de dolor y de espan-
to de los heridos y de las mujeres y 
niños. 
La cabecera del tren de Galicia pre-
sentaba un aspecto horrible. L a má-
quina quedó en la entrevia por la 
fuerza del choque, y sobre ella se en-
contraba el furgón de los equipajes. 
Un vagón cargado, de pescado, que 
iba detrás, quedó destrozado, espar-
ciéndose la mercancía por el suelo. 
E n el coche-correo, que ra d nu-
TO sistema, estaba materialmente In 
crustrado hasta una tercera parte del 
coche, un vagón de segunda de los 
grandes. 
Este se encontraba inclinado, a pun-
to de volvar, y en su Interior había 
más de cuarenta viajeros. 
L a lina telegráfica del Estado es-
taba por los suelos, por ser varios los 
yostes derribados. 
E n el tren correo, viajaba el Inge-
niero adjunto de la cuarta división de 
ferrocarriles, don Francisco Castelló, 
quien pensando en el gran peligro 
que representaba la máquina de di-
< ho tren, se preocupó en primer tér-
mino de desvaporizarla evitando una 
explosión que todos juzgaban inmi-
nente 
Los trabajos de salvamento comen-
zaron en seguida a organizarse, diri-
gidos por el citado ingeniero señor 
Castelló, a quien auxiliaron muy efi 
cazmente los vía jeros del mismo 
tren, señor Castro, secretario de la 
Universidad Central; el redactor de 
"La Correspondencia de España", don 
Juan Herrera; don Eduardo Aranaz, 
que acompañado de su esposa y de su 
madfe política regresaba re Guiti-
riz; el subjefe de Vias y Obras de la 
sección de Ponferrado, señor Dome-
nech; don Gregorio Criado; don Ig-
nacio Gordo y don Crisóstomo Martí-
nez, Inspector y agente de Vigilancia, 
respectivamente, de la brigada Móvil 
de Madrid; el guardia civil, don Euge-
nio Domínguez; el tercer comandante 
del acorazado 'España', don llamón 
Zanjón, y don Angel Pedro Méndez, 
contramaestre mayor de la Armada. 
Alumbrándose con antorchas co-
m«-nzaron a sacar los viajeros del co-
che de segunda, en su mayoría seño-
ras y niños, que demandaban socorro. 
Algunos tuvieron que ser sacados por 
el teohc del coche y casi todos pre 
sentaban pequeños magullamientos, 
hiendo verdaderamente milagroso no 
fueran las desgracias mayores, dado 
el desastroso estado del coche. 
A un niño de tres meses> hijo del 
capitán de la zona de Valladolid, se-
ñor Gómez, que viajaba con su esposa 
en dicho coche, se le sacó de entre un 
montón de astillas, sin haber sufrido 
el menor daño. L a inoceente criaturi-
ta, sonreía ál ser sacada del vagón. 
Encargado del coche correo estaba 
don Emilio García Blanco, llevando 
de ayudante a don Lino Armoino y de 
agregado al señor Maizterra, hijo del 
administrador de Correos de Palen-
cia, en cyo punto sabia montado. Este 
señor fué el único que resultó lesio-
na de los tres. 
E l señor García Glauco recogió los 
valores esparcidos, trasladándolos a 
la estación en un maletín. 
E l maquinista habla tomado el tren 
en León. Por la violencia del choque 
quedó muerto en el acto, permanecien-
do su cuerpo en pie, aprisionado entre 
el volante del regulador y la platafor-
ma del ténder. Se llamaba el infeliz 
Julio López. 
E l fogonero, llamado Eulogio San-
tos resultó con gravísias heridas en 
el pecho. 
E l médico de la Compañía, que via-
jaba en el tren de Asturias y llegó 
a la estación de Coreos momentos 
después de ocurrir el choque, se dedi 
có a curar a los heridos con su boti-
quín, ayudado por los médicos y via-
jeros del tren gallego don Sergio Fer-
nández, de Fuente Almudey (León), 
den Jacinto Ulavo, de Congosto (Pa-
lencia) y don Matías de la Riva. 
E l primer herido al que prestaron 
auxilio fué al citado fogonero, a quien 
apreciaron la rotura de la clavícua 
izquierda, luxación en la mfiñeca de-
recha, magullamiento general y que 
maduras de primer grado en la pierna 
derecha. 
Seguidamente fué curado el súbdi-
ío francés Marcel Berller, que viaja-
l a en los topes, y sufrió graves magu-
llamientos en el pecho y vientre. 
Además de los anteriores fueron 
asistidos, Abeardo López, contusiones 
en el tobillo izquierdo; el ^médico don 
Miguel Torrechán, herido en la mano 
derecha y una hija suya de dos años, 
llamada Julia, que tenía heridas en 
la frente. 
Julio, Benlloch, artillero; Virgilio 
Gajón, conductor; Mariano Esteban y 
Ansemo Mozón, ambos mozos del tren, 
gallegos; don Andrés Cardama, pres 
títere de Betanzos, que iba a Madrid; 
clon José Hernández; el mozo del tren \ 
1051, Alselmo Monfort, herido en el \ 
pié izquierdo, don Pedro Pozo, vete- i 
rinario, que viajaba con su esposa, 1 
doña Consuelo, hija de ambos, con ' 
heridas en la boca. j 
L a catástrofe fué comunicada In-
mediatamente a Valladolid, de donde • 
salló un tren de socorro con el Ins-
pector de la Compañía y personal j 
médico. 
E n él viajaba también el padre del 
maquinista muerto, desarrollándose 
con este motivo una conmovedora es-
cena al enterarse el desgraciado pa-
dre de la triste suerte de su. hijo. 
Según manifestó el pobre padre a 
ios periodistas, su hijo ya habéa sido 
víctima de dos sucesos semejantes. 
E n uno de ellos, eî  la catástrofe fe-
iroviaria de Gómez-Narro, ocurrida 
en Marzo último, resultó herido de 
consideración en una pierna. E l des-
graciado maquinista muerto deja mu 
;er y cuatro hijos. 
E n vista de la imposibilidad de 
continuar su viaje el tren de Astu-
rias, por haber quedado interceptada 
la vía, se dispuso que regresara a 
Valladolid condeciendo a los heridos y 
a los demás viajeros del tren de Gali-
cia. 
Todos los iierli:^ s« cncuentr..-» en 
estedo basti.^t.-í sat>*miorio, CA T.T 
el francés, a quien se teme se le pre-
sente complicacions. 
E n todo el dia de ayer no pudo que-
dar la vía expedita, por la enorme 
cantidad de material destrozado que 
la obstruye. Las brigadas de obreros 
trabajan con gran actividad para de-
jar la vía libfe. 
A última hora de la tarde se logró 
extraer el cadáver del maquinista del 
correo de Galicia, que continutba en 
pie entre el volante de la máquina y 
la plataforma del ténder. i 
Será conducido a Valladodid, en 
donde reside su familia y en donde 
era muy estimado por sus excelentes 
condiciones. i. 
L . J o s é OOiva Michelena: Escultor cnlbano 
ArcUano. 8 Sr. Herrero Director del diiario 
Bilbao, 29 de Septiembre de 1920 ^XW' 
2 Sr. Lameca v 
J a Gaceta d e l / O ^ M Í 
E n el hermoso parque de Indauchu 
y bajo un limpísimo techo azul, se 
reunieron ayer en fraternal banque-
, te un ramillete de jóvenes artistas y 
admiradores del notable escultor cu-
bano don José Oliva Michelena, pen-
sionado por el Gobierno de su nación 
para que termine sus estudios en la 
capital de Italia. 
Con el anfitrión tomaron asiento en 
la mesa los señores cónsul y vicecón-
sul de Cuba, don José María Ros, 
'Bon', José Luís Urrutia, Crescendo 
López, Agustín Urrutia, Ceferino Ba-
dlcia, Heliodoro Ríos, Carlos Lambea, 
José María Zubalbeitia, José Ruiz don 
Luis Laurent, Antonino López, Siró 
P. de Retana, Julio Herrero y otros 
varios más que no recordamos. 
Durante la comida, que fué admi-
rablemente servida, se habM a 
•haciéndose resaltar la ner.nlV6 ^ 
Estica del señor OU?a n ' ' ^ ' 
jóvenes de más renombré en íl ^ lo! 
d. Cuba, en el a r V escultCr'0^ 
A la hora del champán " i l -
naneado pronunció breves , 7^ 
no gratitud, embargado por 
viva emoción. , P la ^ 
E l fatógrafo señor Revena i 
sionó varias placas para ^ > • 
ilustrada. 
E l jueves proseguirá el señor 
su viaje a la Corte, dirigiéndose 
sepuldo a Roma. 86 
Lleve feliz viaje deseándole „ 
chos días de gloria en su di ¿ a * 
n era. ( U1 ca-
('La Gaceta del Norte', Bilbao« 
de Septiembre de 1920 2! 
El conflicto político aplazado 
CONFERENCIA D E L R E Y Y D E L S E ífOE DATO. E L 
G R E S A A MADRID. PRESIDENTE El 
E l u n g ü e n t o a m a r i l l o 
E n todas las carreras, los primeros 
pasos resultan los más difíciles. 
Ello es gran ventaja, que de esta 
suerte, en el áspera lucha se templa 
la voluntad. Y así se eliminan las fal-1 
sas vocaciones. 
¿Quién desconoce las fatigas que 
pasan los torerillos, a quienes atrae y | 
deslumbrea la popularidad prestigio- ( 
ca de los fenómenos y por alcalizarla 
se juegan la vida a cada instante, 
viajando en los topes de los trenes, 
o arrojándose al ruedo al menor des-
cuido de guardas y monos sabios, para 
lograr casi siempre, en vez d£ la ova-' 
ción soñada, unás horas de alojamien-
to en la perrera? 
También los que aspiran a brillar 
como astros de primera magnitud en 
la escena, tienen que pasar lo suyo. 
Son legión los qup se estancan en la 1 
más borrosa mediocridad, y los „ que | 
llegan .a fuerza de puños, a las pri-
meras filas, sé dejan lo mejor de sus 
ilusiones entre las zarzas del cami-
no. 
Alvaro Medina experimentó desde la 
adolescencia la atracción del teatro. 
Sentía hormiguillo al oír una larga li-
rada declamatoria; se le encendía el 
alma al chocar de los aceros,, esgri-
midos en las tablas con más ruido 
quft destreza; todos los alardes román-
ticos de aquellas vidas de pasión, le 
sacaban de sus casillas. 
Se aprendía de memoria tiradas d^ 
versos sonoros, sin preocuparse de 
analizar, ni menos discutir, su senti-
do; que solo su música vibrante y 
acariciadora bastaba a arrebatarle a 
las regiones del ensueño. 
Un éxito amistoso en una represen-
tación de aficionados, decidió su por-
venir. Tenía buena presencia, fácil 
memoria, ardorosa dicc ión . . . .¿Qué 
más era preciso para escalar la altu-
ra? 
Unas cuantas representaciones de 
su patrón en la imprenta donde se 
ganaba los garbanzos por hallarle ol-
vidado de componer una poesía tra-
tando de aprenderla de memoria, V 
hete un tipógrafo convertido en ac-
tor. 
L>a suerte quiso que le admiteran 
sin dificultad en un teatro de segundo 
orden. Eso eí, con ínfimo sueldo y sin 
cometido determinado. 
¿Qué importa el sueldo? No hay ar-
tista que ignore que no son las sendas 
del arte el camino más corto para lle-¡ 
gar a la riqueza. 
Lo que él anhelaba era darse a co-
nocei, un papel con el cual qudiev? 
conquistar al público en una noche!.. 
Pronto se convenció de que n 
el conseguirlo cosa, fácil. ¡Es asoni-
broso el número de manos tendidas 
Por Juan Arzadun. 
para apoderarse, en agria lucha, de 
aquello mismo que ambicionamos! 
E n vez de trabajos de lucimiento, 
le dieron papeles monosilábicos; anun 
ció con solemnidad que "la señora es-
taba servida," y levantó la cortina 
para dar paso al cortejo triunfal. . . 
¡Formidable ironía! E l que ansiaba 
verse delante del público, se vió obli-
gado, en una comedia que se mantuvo 
en los carteles todo un cruel invierno, 
a acudir puntual, desafiando la nieve 
y la ventisca, para hacer en el tercer 
acto, el más modesto y escondido de 
los papeles: ¡el de murmullo!.. . 
Había que fingir las vociferaciones 
de una revolución, entre bastidores... 
¡Qué revoluciones en aquel as almas! 
¿Cómo legar al público con tales 
medios? 
Muchos de sus compañeros cambia-
ban de oficio, vencidos por el des-
aliento. E l no; esperaba la ocasión 
providencial; una enfermedad de un 
primer papel que le permitiera ofre-
cerse como solución salvadora (por 
estar preparado se los aprenJía todos) 
Al fin le salió una contrata. Un ac-
tor veterano, harto de ser explotado, 
sin fruto, se metía a empresario sin 
dinero, para explotar a los demás, y 
formaba compañía para salir a pro-
vincias. 
Medina aceptó con entusiasmo, sin 
discutir el sueldo. Así como así era 
más que problemático que llegase a 
cobrarlo, y la cifra fué debatida por 
ambos con señoril magnanimidad. 
—¿De que voy, don Manuel —pre-
guntó con ansia. 
—Mira, hijo; como no sabemos K 
que gustará por aquellas tierras, m' 
quiénes amaneceremos cada día, hay 
que estar a todo y echar mano -
que se presente. De mod oy manera 
que te llevo de Ungüento amarillo.. . 
Entendido; el ungüento amarillo, 
remedio contra todo mal; lo que se 
aplica a todo... Iba a ser barba, se-
gundo galán, traidor o gracioso 
¡lo que saliera! Pero al menos tra-
bajaba y se le v e í a . . . E l murmullo se 
convertía en cosa sonante; rugidó r 
carcajada, según caían las pesas. 
¡¡Vaya unos papelitos!... Embola-
dos sin interés, sin carácter. , esos 
rellenos que los autores emplean pa-
ra tapar huecos y dar descanso a las 
primeras partes. 
Adera ;s, el público repudia al ac-
tor que hoy se empeña en hacerle reir 
cuando ayer le hizo llorar. Algo del 
papel queda adherido al que lo repre-
senta, y el recuerdo reciente perjudica 
a la contraria emoción actual. 
¡Pobre Ungüento amarilloI Cuánto 
más destaca su personalidad dando re-
lieve a insignificantes papelillos, más 
difícil resulta su trabajo de tránsfu-
ga, que pasa cada día del campo de 
la emoción trágica ni de la risa bur, 
da. 
Y ¡qué derroche de memoria para 
Improvisar a cada punto tan opues-
tos tipos y tan desdibujados caracte-
res! . . 
No caben en un artículo, ni aun en 
un libro, las desventuras, cien veces 
repetidas, del empresario en quiebra 
al primer teatro vacío, que se fuga 
dejando a los artistas en el mayor des-
amparo. 
Allí aparecen claras las simpatías 
que despierta el oficio. E l gobernador 
procura pasaje gratis a los desvali-
dos, y la función obligada^para allegar 
recursos que les permita marcharse, 
llena Infaliblemente aquel teatro que, 
por vacío, fué' causa de la ruina la-
mentable. 
Otro recurso salvador, es el estreno 
de una obra inédita de un ingenio 
local; obra rechazada con perversa] 
terquedad por las empresas de la cor-
te, y que los míseros artistas aprenden 
y ensayan,, seguros del éxito clamoro-
so en la representación única; pero 
decididos a olvidarla, para siempre, en 
cuanto entregan la corona de laurel 
quo al ovacionado autor dedica su 
pueblo natal entusiasmado. 
E n treinta años de labor titánica, el 
pobre Medina conquista ese título de 
actor discreto y apreciable, que es un 
lasciate ogTil «peranza para más altos 
destinos... 
Cuando vuelve a la corte—¡todo lle-
ga!—el Ungüento amarillo tiene la 
amarillez famélica y la suavidad un-
tuosa del que vive de la misericordia 
de todos. 
Pocas ramas tan Inseguras para col-
gar un nido, como la que sostiene a 
padre e hija. Porque tiene una hija, 
que como su padre,"sirve para todo, 
lo que en el teatro y en la vida equi-
vale a no servir para nada. 
E l es el primero en el ensayo, ci-
tado a las dos para decir su frase 
única a las ocho; él acepta, sin répli-
ca, esos papeles inverosímiles en los' 
que una ola de absurdo arrastra el úl-i 
timo despojo del arte, envuelto en el | 
girón postrero de la dignidad humana, i 
E l la canta sin voz, y baila sin agili-| 
dad, y acepta todos los papeles insig-! 
niñeantes, de todas las edades, desde1 
los doce años a los ochenta. . . 
Si el que soñó con escalar las cimas • 
del arte tuviera que condensar en una 
frase sus sinsabores de treinta años, ¡ 
emplearía para resumirlos las dos pa-; 
labras del abate Sieyes al reaparecer,' 
después del Terror, en la escena polí-
tica de la Revolución francesa: 
— ¡He vivido! . . . 
También el pobre Ungiionlo aninri-
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l>us periodistas reunidos en Llodio 
para averiguar el resultado de la es-
tancia de los Reyes y del presiden-
te del Consejo de ministros en la fin-
ca de los marqueses de Urquijo, da-
das las actuales condiciones de la 
política, no consiguieron, aunque lo 
pretendieron varias veces, hablar con 
el señor Dato. 
Supieron, sin embargo, que el pre-
sidente había despachado con el Mo-
narca, celebrando una larga confe-
rencia. Después de ella, los Reyes se 
sentaron a la mesa, asistiendo tam-
bién al almuerzo el jefe del Gobier-
no. 
Después de almorzar, Sus Majesta-
des emprendieron el regreso a San 
Sebastián, y el presidente del Conse-
jo, con su hija, salía momentos des-
pués para Vitoria. 
Aunque el señor Dato, durante su 
estancia en Llodio no hizo declara-
ción alguna a los periodistas, se ase-
gura que en las conferencias celebra-
das con el Soberano le expuso la ne-
cesidad de obener el decreto de di-
solución, para que el Gobierno pue-
da continuar su labov sin que se le 
suponga en una situación de Interi-
nidad que le Imposibilita para abor-
dar cuestiones * de transcendencia, 
entre ellas la resolución del pleito 
ferroviario. 
Parece que el señor Dato planteó 
la cuestión sin apremios, compren-
diendo las dificultades que ahora ha-
brían, pues de tener que evacuar 
consultas el Rey, le resultaría difí-
cil en San Sebastián. 
Se dice también, que el Monarca 
expresó su deseo de que esta cuestión 
sé soluciones en Madrid, a donde re-
gresará la Corte en los últimos días 
de este mes. 
E l presidente sft apresurará enton-
ces a exponer al Rey la situación 
política, aconsejándole una situación 
conservadora. Partidario acérrimo del 
r.gimen parlamentario, cree no se de-
be gobernar a espaldas del Parlá-
lio, vive, si puede llamarse vida a lo 
que he presenciado esta tarde: 
Sloplaban entre bastidores malos 
vientos. Un íntimo empleado aterró a 
las coristas con este aviso amenaza-
dor: 
—Dice la Empresa, que la que no 
venga esta noche con vestido blanco, 
puede ir por la cuenta.. 
L a pobre chica perdió la chaveta. 
E l la se sentía capaz de cantar sin voz, 
y bailar sin arte, y recitar todo lo 
imaginable; pero Improvisar un traje 
blanco en dos horas. . . era superior a 
sus fuerzas. 
Y como era una infeliz, tomó al pié 
de la letra la amenaza, y lena de emo-
ción declaró en Contaduría su caren-
cia de vestido blanco'. Allí atribuye-
ron a sus palabras sentido de protes-
t a . . . y le dieron la cuenta. Las cosas 
claras y formales. 
L a desdichada, en. su angustia, acu-
dió a su padre... E l pobre Ungüento 
amarillo, rivalizó en amarillez con la 
cera misma. 
— E l era un art ista . . . ; su hija or*. 
artista. Hacer causa común con ella, 
equivalía -a ser despedidos a la vez... 
Coo un solo sueldo oomeréan los dos.., 
muy mal, eso sí; pero ¿y si los ponían 
a un tiempo en el arroyo?... 
Aquel día le tocaba papel de risa. 
E l falso ingenio, que ya no sabe son-
reír, tiene a veces inspiración en lo 
grotesco, y el público se reía con el 
pobre Medina hasta torcerse... 
L a Infeliz despedida, aguardaba a. su 
padre entre bastidores, con tal expre-
sióu de dolor desesperado, que el pri-
mer actor al salir de la escena tn í i e 
las n.-as y aplausos de un público de-
lirante, sintió una ducha de realidad 
penosa. 
Se enteró del caso; sintió en el pe-
cho un latido; corrió a Contaduría; 
medió con su autoridad, con al razón; 
disipó con gentil gracejo la nube trá-
gica, y corrió de nuevo a la escena, 
alegre, alborozado, rebosando inspira-
ción, gracia espontánea, que desotó 
en risas de simpatía y en aplauso en-
tusiasta al teatro entero... 
¡Dulce halago para el ar t i s ta ! . . . . 
Pero quel día más que la ovación 
triunfal, más que el clamoreo deliran-
te, le llegó al corazón la muda grati-
tud del Ungüento amarillo, la efusión 
sienciosa con que padre e hija le be-
saban las manos llorando de alegría... 
mentó, teniendo el deseo de manie. 
norias abiertas, pero dada la cois 
titución de las actuales, considérale 
cesaría su disolikción. 
Respecto a la cuestión social, el EI 
ñor Dato mantiene su criterio favo 
rabie a un máximo respeto paralo-
das la Ideas, compatible con los 
enérgicos procedimientos, para . 
grar a toda costa el mantenlmieitii 
del orden. 
A última hora de la tarde llet 
Vitoria el Jaífe del Gobierno, 
pués de haber conferenciado por .. 
léfon0 desde Llodio con los minlj. 
tros de Estado v de la Gobernación. 
Dijo al llegar, que hoy, en el ri 
pido, saldría para Madrid, no rea' 
lizando su anunciado viaje a San Se 
bastián. 
Añadió que no había Ido a Llodio 
a plantear ninguna cuestión de coo. 
fianza ni política, pues todo ello de-
pende del Gobierno, a cuyo efecto, 
tan pronto como llegue a Madrid reu-
nirá a los ministros en Consejo. 
San Francisco 
de Borj 
Fué hijo del tercer duque de Gâ  
día y de Juana de Aragón, hijafl» 
Alfonso, hijo natural del Rey 
nando V. 
L a sublevación de las Comu 
de Castilla y la guerra de los age' 
manados o'e Valencia, que PUST| 
en combustión estados de su 
obligaron a éste a trasladarse a ¿ 
ragoza, desde donde pasó a "ff ^ 
lid, entrando de paje de la lntai-
Catalina, hermana de Carlos I- J 
L a Emperatriz Isabel, tan noffllj 
cía por su hermosura. Queriendo Q 
Francisco de Borja no se reparase 
su lado, le casó con una dama a_ 
palacio llamada doña Leonor de^ 
tro, y el Emperador, por este e ^ 
le creó marqués de L0"1^'« re) 
brandóle caballero mayor de 
gia esposa. ^ ei 
La mucha pericia que tenía e % 
arte militar obligó al Empera"" 
llevarle consigo en la jornada ^ 
Túnez v en la exoedición fl"e *p 
poco después contra P ^ ^ L de 
amVas dió señaladas, fnuesu . j 
valor. Jk 
Empero la muerte de su íntlm°nfli0 
go Garcilaso de la Vega, y 
más aún ]:, do la Emperatriz, y ^ , 
se dice amaba en secreto, 
en él tal impresión, que ei e?' 
abandonar el Mundo p abraza 
tado religioso. v0)Uii' 
Su estado, sin embargo, y la ?of 
tad de Carlos I hicieron api* ^ 
alg-ún tiempo su resolución, y 
tan do pasó a Catada na, . 
nombrado virrey. loSrand° ácter. 1,0 
prudencia v firmeza de ca- (.¡¡i 
tan sólo calmar la efen'e;hados. •;' 
los ánimos, un tanto Per™Vanel ^1 
no que limpió enteramente « 
no de los muchos gandidos V | 
infestaban. Hacia esta éP"|s ^ " 
ció su padre, y poco despu 
posa. •iron ';h'* 
Estos dos sucesos le. reJpropísitJ 
para seguir, ¡su anterior i^ ^ pq 
Retirado por algunos a ^ i W r t PJ; • 
lacio de Gandía, oue foru ^ ,ol 
preservarle de las ¡ncursiu j 
piratas rirgelinos. jjevaW e* 
L a vida ejemplar que ^ 1* 
el claustro movieron a lo* e 
IV y V a ofrecerle capelo 
husó siompre, y la f 1 5 ^ - n^;,, 
opuso también cuando, 1 ^ Co!c^ 
del último, intentó el ^ 'nd0. i 
elevarle al Sumo P011"11^ 
Los disgustos a c i b a r a r o n ^ ^ M 
postrado al fin con una ^ trs3 m 
violenta, falleció al cabo " ̂  el rô  
en lo. de octubre de lo 
vento de jesuítas de K0" ^arse • $ 
había refugiado para ¿o 
odio de sus perseguidores, ^ d e - ^ 
todos los nue conocían si * 
E l Pap.i Clemente -X-
el número de los santos 
donde 
